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Número suelto, un real.

Mientras las atenciones dei Mriódico no lo impidan, se 
admitirán remitidos v comunicados á precios convenciona­
les, y anuncios á medio real la línea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, á es- 
cepcion de los lunes y las grande.s festividades del año.
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PUNTOS DE SUSCRICION.
En la Administración y Kedaccion de este periódico, ca­

lle (Je la Visitación, », cuarto segundo de la izquierda.

El importe de la suscricion en Madrid se abonará en efec- 
livti en la .Adniinislracion. El de las provincias del propio 
imnio, o por medio de lif runzas del Giro mutuo, ó sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán las 
snscriciones en Ultramar

En Paris, D. José Belart y Alviñana, 20, rueChaptal.
E| importe de las suscriciones que se envíen por cualqui 

se de giros, se suplica que se verifique por medio 
'certilicada como medio de evitar toda clase de estravío.
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(ConCinuacim.)

La órden de los Porta-Cruces, fundó á míxliados del 
siglo XV, en aquella inmediación, un hospital y una 
Iglesia. Pasado el noviciado, fué investido comendador 
de ella en 1464, el cardenal Pedro Barbo, después t ’onti ■ 
fice con el nombre de Pablo I I ,  á quien sucedió en dicho 
cargo el cardenal Bessarionc de Trebísonda. Algunos 
historiadores dicen, no sabemos si de buena fé, ó con 
dañada intención, que la inmoral conducta de aquellos 
cenobitas indujo al Senado en 1474, á proponer al Papa 
In supresión de la órden, que al fln consiguió de Ale­
jandro V II  [Chigfj ñn 1556, y la república apurada de 
recursos á la sazón, con la guerra de Candía, les confis­
có sus bienes. Terminados los disturbios entre la iglesia 
y el Estado, los jesuítas adquirieron en 16.57, mediante 
la generosidad de la familia Mánia, que sufragó los gas­
tos. Suprimida en 1773 la Compañía, pasó el templo á 
formar parte del patronato ducal.

Pesuitas[Ifflesiade los).—Su estilo de la decadencia 
(1626 á 1743, su arquitecto Juan Massari. La fachada 
vista de lejos ofrece un conjunto bastante agradable, si 
bien las reglas del arte no han sido muy respetadas.

Jorge de los griegos [Han).—Sanie Lombardo y Juan 
Antonio Chiona, trazaron y dirigieron la Obra de la Igle' 
sia 1539 á 1.570); el .Maestro A ndrés (tal vez Palladió) se 
encargó de la cúpula T571), y Bernardina Olivaría, dis­
cípulo de Simón Sorella, levantó el campanario (1.587 á 
1592;. El interior está adornado de pinturas y mosaicos 
de artistas griegos. Estos se establecieron en Venecia, 
ya por razón de su comercio, ya por tener un asilo contra 
el ímpetu de los turcos; y habiendo crecido su número, 
obtuvieron del Consejo de los diez, en Noviembre de 
1498, el correspondiente permiso para fundar una Con-

,SE SIMPLIFIC.A. Y SE COMPLICA.

Al fin salen de palacio los señores general Zava- 
la y duque de Tetiian; dícese que á uno ú otro ó á 
los dos á un tiempo, los reemplazará el Sr. Monte- 
mar, creándo.se un nuevo destino ó jefatura univer­
sal para el servicio de la casa. Probablemente habrá 
en esto algo de exageración y las atribuciones del 
Sr. Montemar serán de carácter esclusivamente ci­
vil, y para lo militar se nombrará alguno de los 
generales con que se acaba de enriquecer el Estado 
mayor progresista. Es inútil entrar aquí en por­
menores acerca de los motivos que haya habido pa­
ra la salida dé los dos altos funcionarios de palacio: 
pertenecen á la chismografía política y sería ridicu­
lo suponer qué sean las verdaderas causas lo que 
no pasa de ser especiosos y levísimos pretestos.

I.a verdadera causa, la eficiente, la única, de ¡ 
largo tiempo preparada, ha sido la oposición que la ; 
Tertulia progresista ha demostrado desde el pri­
mer dia á que los dos personajes dimisionarios con- 1  
tinuáran en palacio: ha .sido la recelosa aprensión é 
incesante temor de que los unionistas prevaleciesen 
en aquellas regiones, pndiendo preparar un golpe 
de mano para el momento oportuno. .Antes de alio- ; 
ra, y con motivo de la propuesta para el personal 
de ayudantes se suscitó esta cuestión en la Tertulia; 
mas todo se arregló por entonces, á reserva de in­
sistir mas adelante y no parar hasta conseguir lo 
que se deseaba. Obtenido.4 los nombramientos de 
generales progresistas, el asunto ya variaba de as­
pecto, y completa la familia en palacio, se creyó 
que había llegado !a ocasión.

N0te.se bien que en el mismo dia en que la Ter­
tulia se reunía para asuntos del mayor interés, se 
admitía la dimisión al general Zavala, y  probable­
mente también al duque de Tetiian. Nótese igual­
mente que al dia siguiente de haber salido de pala­
cio aquellos dos altos funcionarios, los progresi.stas 
de la Tertulia daban á la señora priucesa de la Cis­
terna una gran serenata; que para ofrecerla este 
obsequio musical, lo han estado pensando tres dia.s, 
no habiéndose decidido hasta ver fuera de palacio á 
sus dos antagonistas; siendo, por tanto, el obsequio 
un himno de triunfo que, según costumbre, se en­
tonan á sí propios; inas respecto á la persona á 
quien se dice dedicado, lo natural hubiera sido dar 
la serenata el domingo ó lunes, y no el miércoles; 
después de cuatro dias de la llegada. Nótese, por 
último, que ayer fué el dia en que los periódicos 
iaspirailqs por la Tertulia echaron á vuelo las cam­
panas grandes para celebrar las escelencias de 
la señora recien llegada.

Han.triunfado, pues, los progresistas, y todo 
palacio les pertenece: desde ahora pueden decir que 
se realizará el anuncio del Sr. Ruiz Zorrilla, cuan­
do dijo que lo que iban á traer seria para ellos, y 
tendría que hacer lo que ellos quisiesen. Ya no 
abrigan temor alguno de que en palacio haya ca­
marillas ni estradas influencias: ya están satisfe­
chos casi por completo; y decimos tcasí por com­
pleto,» porque no será completa su satisfacción 
hasta que hayan espulsado de sus puestos á los se­
ñores Ulloa y Ayala, lo cual conseguirán fácilmen­
te con el auxilio del general Serrano, quien los com­
placerá en esto como en todo, hasta que se trate de 
arrojarle de la casa de la calle de Alcalá.

La situación, por tanto, se simplifica; se va ha­
ciendo todo lo progresista que se podía desear, y 
y mucho mas que lo que buenamente se podía es­
perar. Se van encontrando con el lego de los Ma- 
gyares, después de haber arrojado del puente aba­
jo á su formidable perseguidor: «ya e-stamos solos, 
pueden decir; solos, completamente solos; no se 
puede e.star mas solos.» Han conseguido, pues, su 
bello ideal.

El asunto tiene, sin embargo, otro modo de ser 
vi,sto, por cierto bastante distinto del anterior: el 
anverso es halagüeño, pero el reverso es fatal. Los

progresistas quedan solos, mas por lo mismo que­
dan sin fuerza para tenerse en pié-, no cuentan con 
fuerza alguna en la opinión ni en ninguna parte, 
y se han privado insensatamente de lo único que 
íes servia de puntal; de lo único que tenia iniciati­
va y vigor, y podía, haciendo causa común con 
ellos, ayudarles á sobrellevar el pesó y dificultades 
de las presentes azarosas circunstancias.

Habían contado con el apoyo de los unionistas 
en el Congre.so, calificándolos de adictos-, y desde 
el momento en que traten de desprenderse de ellos, 
recibirán el pago de sii osadía. Y no se diga que 
por dos ó tres personas no se hará cuestión de par­
tido entre la unión liberal, y que continuará siendo 
flí^feteá la situación: porque es bien sabido que pa­
ra la unión liberal las persona.s son todo y los prin­
cipios y  conducta nada; que en el año último ima 
cuestión personalísima dió margen á que se éneo 
naran los ánimos y se llegase al rompimiento de 
la noche de San José. Dos ó tres personas son las 
primeras de dos ó tres docenas de personas, y esto 
es gravísimo y no pasará ante el partido personal, 
que por algo tomó el nombre de ítnion.

Sí, como todo induce á suponer, los progresis- 
taá arrojan á los unionistas de los principales pues- 
.tüs, la unión liberal .se pondrá enfrente de los pro­
gresistas en el Congreso, y desde luego .se adivina 
lo que en tal caso habrá dejuceder. Y no solo ten­
drá el gobierno contra sí una gran mayoría en 
aquella Cámara, sino que el Senado en cuya com­
posición entra el unionismo como elemento princi­
pal, será hostil desde el primer dia, coadyuvando 
poderosamente á la obra que emprendan y prosi­
gan los unionistas del Congreso.

Un periódico les decia á nombre de la unión 
liberal hace un año y cuando los progresistas que­
rían desasirse de sus molestos aliados, «que no te- 
»nian mas remedio que continuar en aquella fr a -  
^ternidad inexorable.^ Las progresistas rompen 
con la fraternidad, y .se va á encontrar con la ine­
xorabilidad. No hay término medio: ó con los unior 
nistas ó fue:a del poder. Contra este dilema nada 
valen intrigüelas, ni serenatas, ni artículos enco­
miásticos, ni la pomposidad diplomática del señor 
Montemar.

Con lo hecho se ha creído .dar un gran golpe, y 
en efecto, creemos que se ha dado: solo que se ha 
reproducido lo de la fábula calms el musca-, en 
vez de matar la mosca, se ha dado la Tertulia un 
golpeen la calva, y estos golpes, son fatales.

Lo hemos diclio y lo repetimos: el asunto se 
simplifica y se complica: ¿qué saldrá'?

RECTIFICACION.

Triste tarea es la de la prensa, cuando se ocupa 
en iniroducir la gangrena del insulto y del encono 
en la.s profundas heridas con que nuestras .san­
grientas discordias han destrozado el corazón de la 
patria común, conduciéndola al lamentable estado 
en que hoy se encuentra.

Cuando la disolución social nos amenaza de un 
modo tan inminente, cuando la ludia desesperada 
se ha planteado entre la lealtad y la traición, en­
tre la moral y  el escándalo, entre la consecuencia 
y la especulación, la tregua no es posible y la lucha 
constante es inevitable.

Sugiérennos estas reflexiones, la conducta de 
la prensa que, escudada con la impunidad que la da 
el verse defendida por el poder, arrecia cada dia mas 
en su sistema de insulto sobre los que se ven des­
armados, y los escita á los unos contra los otros, 
dando lugar á sospechar que no faltan brazos ya 
preparados para promover la lucha á que se inten­
ta conducirlos.

En su desesperación por el alejamiento que, en 
uno de sus derechos individuales, la grandeza es­
pañola ha adoptado, para prote.star contra la nue-

gregacioH que atendiese á su culto y á lás obras de be­
neficencia. La presidia á fines de 1797 el arzobispo de F i-  
ladelfla, dependiente de la Grande Iglesia de Constan- 
tinopla.

Jorge de los esclavos (ís») —Su estilo es sansovinesco, 
y su arquitecto fué Zuanne Zon, en 1550. En la puerta 
hay dos bajo-relieves, uno representa á San .lo-ge á o ; 
bailo, y se atribuye á Pedro de Sató en 1551. En el inte­
rior, Viciar Carpaccio espresó en siete breves pinturas 
los heehos principales de la vida de tres santos, protec­
tores de la Dalmaciag de la Albania, á saber: Gerónimo, 
Jorge y Trifon-, y en otros dos lienzos, no menos estima­
bles, á Jesns orando en el huerto y la Conversion.del pu-  
blicano. Son también buenas pinturas, entro otras, la 
tabla que figura la Virgen en el trono, de Vicente Cale­
ña, y una Resurrección del Alíense. El techo del orato­
rio fué decorado en 1596, y las paredes se cubrieron de 
lienzos de escaso mérito, aunque de la escuela del T in- 
toretta y de Pabna el jóven.

José del Castillo fSa»].—Fachada de autor descono­
cido; su época 1530, y en ella el bajo-relieve de La ado­
ración de los magos, de Julio del Horo. El interior está 
adornado de sarcófagos, estatuas, bajo-relieves ejecuta­
dos en bronce, y pinturas de alguna consideración.

Juan en Brigola (San).—Su estilo, el de la Edad Me­
dia; su época el s'glo XV. En la primera y segunda ca­
pilla á mano derecha, se ven las efigies de San Andrés, 
San Gerónimo y San M artin, y una tabla figurando La 
última cena, atribuida á Paris Bordone. Sobre la puerta 
de la sacristía uua Virgen con el niño, bajo relieve de 
medio color, estilo bizantino-, siglo XIII. A los lados, á 
la deroclui, La coronación de espinas, y á la izquierda la  

Jlagelacion, ambas obras de Leonardo Corona. En la sa­
cristía, uua Virgen con el niño, de Juan Bellini, y un 
Cristo de Lázaro SebaUianí. Volviendo á la iglesia, y 
entrando en una capilla lateral á la mayor; á la dere­
cha, se admira \xa.,Cristo en el trono, pintura con fondo 
dorado; su estilo bizantino, siglo XV; á la izquierda, 
Santa Elena j  Constantina, Ac Cima de Conegliano. VA 
altar mayor, de estilo lombardesco, y adornado con una 
tabla del mismo Cima, tenida en mucho aprecio, i  pesar 
de las varías restauraciones que ha sufrido. Sobre la 
pilastra, á la izquierda. La Resurrección, de uno de los

colega con

va situación creada en nombre de la nación, por 
un grupo de hombres tránsfugas de todos los parti­
dos, en su mayor parte de los que mas contribny'e- 
roii á la gobernación del Estado, que hoy comba 
ten, intenta escitar las pasiones populares contra 
aquella y para probar mas el estado de perturba­
ción á que le conduce su soberbia, 'toma por pre­
testo el que esa grandeza va á adoptar el traje na­
cional, y como distintivo, las prendas que mas re­
tratan el carácter de nuestro pueblo. ¿No com 
prende nuestro desatentado colega que el pueblo 
no se ha estranjerizado como él y que todavía 
.siente latir en su pecho la.s pulsaciones violentas 
de sus padres, cuando á principios del siglo el es- 
tranjero los conducía á la muerte por recliazarles y 
maldecirle,s? Aconsejamos al colega que nos inspi­
ra e.stas líneas y los que le apoy.Lii no se equivo­
quen, y el pueblo conozca de donde sale la agre­
sión material y la escarmiente.

No contento nuestro desgraciado 
escitar por este medio los enconos profundos que 
ya nos devoran por todas partes, intenta también 
abrir mas hondas enemistades entre la fuerza ar­
mada, sin duda, temiendo que no sean bastantes 
las que existen entre nuestros generales y oficiar­
les, y que la fraternidad militar pueda producir, 
que ahogando nuestros resentimientos, lleguen á 
entenderse y remedien de una' vez los males cau­
sados, dejando de ser instrumentos de los jque les 
sorprenden con un grado ó un ascenso.

En tan desagradable tarea, figurando intere­
sarse por los militares que los sostienen, en tono de 
burla, se refiere á generales y jefes respetables por 
sus largos servicios y se atreve á aceptar compara­
ción de hojas de servicios de los que llama genera­
les alfonsinos con los que denomina revoluciona­
rios y no conteniéndose ante la mas grosera false­
dad, ridiculiza la ineptitud de un general que en 
Santander no supo apena.s poner en batería dos 
piezas de las diez que dice llevaba.

.Así se e.scribe la liistoria por algunos hombres; 
no queremos hablar del suceso á que se refiere tan 
agresiva cita, porque no queremos contribuir á re­
novar los ódios entre compañeros de armas que han 
combatido muchos años junto.s y que á la sombra 
de una misma bandera y de un mismo nombre, 
que luego abandonaron algunos, conquistaron una 
libertad que por culpa de otros ha degenerado en 
licencia despótica; pero bastará en desagravio de 
e.sa despreciable bufonada, que digamos que el ge­
neral á que se alude, no solo no llevó las piezas de 
artillería, sino que .se contentó con media batería 
de campaña ó sean dos piezas ligeras y mil y pico 
Je hombros para salir h eoinOatir uiia reoeiiou que 
contaba con marina, con una plaza importante, 
una ciudad que no lo era menos, con doble artille­
ría, con tropas del mismo ejército y con pueblo ar­
mado, y que por no comprometer á la pacifica po­
blación, ni quiso tomar las casas, ni quiso emplear 
su artillería, contentándose con ir tomando á pecho 
descubierto todas las baterías de los rebeldes, ha­
biendo empleado solo las dos pequeñas piezas que 
llevaba, cuando comprendiendo que se prolongaba 
demasiado el combate, se propuso concluirlo y ar­
rojar los restos que aun quedaban, que en su pre­
cipitada firga apenas dieron lugar á que se repitie­
sen las disparos de cañón, arrojándose á las lan­
chas con tal precipitación, que de sus cuatro piezas 
de artillería se dejaron una en el agua, y eso que el 
general no quiso perseguirlos por un esceso de ge­
nerosidad y en su deseo de no verter sangre espa­
ñola.

Estaes la verdad de los hechos que, si fuera pre­
ciso, estamos prontos á probarlos, y declaramos que 
no es nuestro objeto el causar agresión á nadie, s i­
no usar del derecho de la rectificación y por ad­
vertir al público que, conociendo las malas artes 
que se emplean para sorprender la opinión pública,

Vivarinis, en 1478; y en la pared, á la derecha, mirando 
á la puerta, San Andrés, La Virgen y  San Jnan Bautis­
ta, obra de Bartolomé Vivarini, y  en el compartimiento 
inferior la Historia de la invención de la Santa Cruz, 
créese que del Cima.

Juan Huevo [San].—Su estilo paladiam, su arquitec­
to Mateo Lncchesi, su época el siglo XVIII.

Juan y San Pablo (.ya»).—El El Z)iíj» Jacobo Tiépolo,, 
concedió en 1234 á los dominicanos, que ahora habitan 
en San Martin, un terreno junto á la iglesia de ,9a»?a 
María Formosa, para que construyesen un convento y 
un tempo. El primero se principió en 1246, y á fines del 
siglo XIV, estaba concluido. El segundo fué consagrado 
en 1430. En él se celebraban los funerales de los D«á:, 
los cuales lo visitaban anualmente el 7 de Octubre, en 
conmemoración de la victoria obtenida por los vene­
cianos el 26 de Junio de 1656 contra el turco en las 
aguas de los Dardatiellos-, y  después pasaban á la igle­
sia de Santa Justina  á conmemorar igualmente el triun­
fo de Lepanto.

La fachada tiene tres compartimientos. Al lado de 
la puerta principal, de estilo arcMaculto con reminis­
cencias del romano, se descubre un arco que formaría el 
techo de algún sepulcro, é inmediato á él, á la derecha, 
un bajo-relieve del siglo VIII que representa á Daniel 
con los leones. Al lado de los adornos de la puerta. La 
Anunciación, y  el Arcángel Gabriel, bajo-relieve del si­
glo VIL

El interior de la iglesia le forma una cruz latina con 
tres naves divididas en columnas circulares que descan­
san en grandes pedestales. Su estilo es ogival, y  su tra­
zado y dirección probablemente estarla á cargo de los 
mismos frailes dominicos, que comenzaron la obra en 
1210, y la terminaron en 1130.

D.indo la vuelta por la derecha, se halla el mausoleo 
del Dux Pedro Mocenigo, adornado con quince estátua.s 
debidas al cincel do Pedro lo-mbardo, y  de sus hijos Tu- 
lio y  Antonio en 1438. Pedro Mocenigo nombrado gene­
ral contra el turco, fué capitán de la fiota veneciana en 
1470. Después de la pérdida de Negroponto. Elegido Dux 
en 1427, murió en 1476. Urna cineraria de Jerónimo Ca­
nal, generalísimo de mar, trabajada en lólfó. Debajo de 
ella un bajo-relieve que representa á Cristo en el trono,

viva precavido, y  por bien de la pátria''Íií¿fsl-dP 
leer cierta clase de publicaciones.

Para concluir; no hay que cansarse en califica­
ciones de alfonsinos borbónicos, ni ningún otro se­
mejante; en España no hay mas generales que los 
que proceden déla última dinastía, que unos fieles 
á sus banderas, cuando e.stas han sido plegadas y 
entregadas al enemigo común, se han retirado á 
sns casas, guardando en depósito su fé y sus jura­
mentos, mientras los que las entregaron disfrutan 
el premio de su entrega, pues los muchos genera 
les hechos desde la revolución, de seguro no po 
drian resistir la comparación de servicios con los 
demás.

Llamamos la atención de nuestros lectores há- 
cia la siguiente carta que nos remite una persona 
perfectamente relacionada en la capital del orbe 
cristiano, esperando que, como ofrece, nos seguirá 
favoreciendo con su.s interesantes corre.sponden- 
cias:

«Sr. Director de El Eco dk Esp.4.ña.

otra cosa que una mentira: las afirmaciones de los 
periódicos revolucionarios de Italia no son mas que 
una falsedad. El Santo Pandre, preso en el palacio 
del Vaticano, podiendo apenas pasear por sus jar­
dines, siendo maltratados de palabra y de obra á 
sus mas fieles adictos, insultado públicamente á 
grito.s y en los diarios pagados por el gobierno 
usurpador, es un cautivo de mas dura condición 
que los cristianos que años hace pudieron estarlo en 
poder de los maliometanos. Verdad es que los ita- 
lianisimos son mucho peores en ideas y en senti­
mientos que los sectarios de Mahoma.

No existe en Roma ni sombra de inviolabilidad 
para el Santísimo Padre Pió IX, ni sombra de in­
dependencia para el ejercicio de su autoridad sobe­
rana y únicd en el orbe, ni sombra de respeto ha­
cia el jefe del catolicismo y hácia la augusta y res­
petabilísima persona que ocupa la cátedra de San 
Pedro. Todo cuanto relativo á respeto, á indepen­
dencia y á inviolabilidad espresan los despachos 
del ministerio de Florencia y sus diarios asalaria­
dos es completa y absolutamente falso.

Lo que es verdad, y  nadie se atreverá á des­
mentir, es que Roma se ha convertido despuésRoma 14 de Marzo de 1871.

Muy señor mió y amigo: Residiendo en la ciu- ' Setiembre en un lupanar inmundo; que
dad de los Césares y  de los Papas desde un año an- 1 P®’’ Y Por calles se ostenta arrogante la pros- 
tes de la invasión de las tropas de Víctor Manuel, .1 mas asquerosa; que los delitos se multl
y siempre después, diversas veces rae había pro­
puesto escribir á V. algunas cartas relativas á los 
hechos escandalosos que aquí continuamente se 
realizan ; pero unas veces la pereza y otras el hor­
ror que esos inicuos hechos me producían, han di­
ferido mi correspondencia.

Observando hace algunas semanas que E l  
Tiempo y La Epoca, que con tanto acierto han pu­
blicado noticias y detalles referentes á los sucesos 
impíos y vandálicos que cada dia tienen efecto, 
guardan silencio, rompo, al fin, el mió, para ente­
rar á V., y por medio de su ilu.strado y digno pe­
riódico á la católica España, de los atentados fre­
cuentes que se cometen contra la santa religión que 
profesamos y contra el jefe de ella, el representan­
te de Jesucristo en la tierra, el romano pontífice. 
Desagradable es ciertamente el relato de las villa­
nías, de los crímenes y de los Ciícesos asquerosos 
que se perpetran diariamente, y con mas repetición 
desde que vino á esta gran ciudad el heredero del 
excomulgado y del usurpador; pero por ingrata 
que sea la tarea de referirlos, .se hace precisa á fin 
de persuadir á los ignorantes y de demostrar á los 
enemigos del catolicismo que nada hay mas gro­
sero, repugnante y contrario á todo derecho á to­
da razón, á todo decoro y á toda humanidad, que la 
conducta del gobierno de Florencia, el más falso y 
vituperable de todos los poderes hoy existentes en 
Europa.

Yo me propongo demostrarlo en esta carta y 
en las siguientes, que tendré el honor de dirigir á 
V., si es que no le sirve de molestia mi correspon­
dencia.

El mundo entero sabe, por las comunicaciones 
oficiales del gabinete titulado de Italia, que este 
prometió al Santo Padre el mayor respeto y la ma­
yor consideración, un territorio libre é indepen­
diente en donde ejerciera su soberanía sin limita- 
cio 1 alguna, y una subsistencia digna y propia de 
la cabeza visible de la iglesia católica. El mundo 
entero sabe también que los ministros de Víctor 
Manuel han ofrecido á los gobiernos católicos, que 
la autoridad del Pontífice seria garantida, y que 
su persona estaría rodeada de una sincera devo­
ción.

Esto mismo han repetido y repiten los periódi­
cos ministeriales de Italia, esforzándose en querer 
persuadir á sus lectores de que son una verdad ese 
respeto, esa consideración, esa devoción y el ejerci­
cio libérrimo de esa autoridad. Los ofrecimientos 
del gabinete florentino no han sido, sin embargo,

con dos ángeles, cincelado en el siglo XIII y  cubre el se ­
pulcro del Dux Ravier Zenon, que sucedió en el ducado 
á Martin Morosini en 1253, y  vió el triunfo de la cruza­
da en que tomaron parte los venecianos para batir á 

Murió en 1268.—En el altar inmediato. La 
virgen con el niño, tabla de Juan Bellin i, estropeada por 
las continuas restauracione.s.—Mas allá, la pirámide se­
pulcral de Melchor Lanza, pintor, trabajada bajo el esti­
lo de la decadencia por Melchor Barthel, cantero, en 
1674.—Monumento de .I/arcíj Antonio Bragadieu, capi­
tán famoso. Id. de AJíí'íf .V«cát<r, perteneciente al si­
glo XVI. En el altar de la capilla que sigue, un crucifijo 
con algunos santos, pintado por Pedro Liveri.

En el pavimento de la Iglesia, junto á la entrada de 
dicha capilla, está la tumba de Luis Diedo, en la cual 
hay esculpidos en bajo-relieve dos nvachczchos. Sobre las 
dos puertas inmediatas se eleva la gigantesca mole del 
mausoleo del Dux Alberto Valier, que murió en 1658; 
el de su hijo Silvestre, también Dux, que falleció en 1700; 
y  el de la esposa de este, Isabel Querini, que contra la 
costumbre y  la ley fué coronada con el birrete ducal, é 
hizo batir moneda con su propio busto. En la pared de 
la izquierda de la misma capilla, se encuentra un cua­
dro de San Jacinto pasando un rio a pié enjuto, pintado 
por Leandro Bassano.

Capilla de Santo Domingo.— estilo, de la decaden­
cia, trazada por el arquitecto T ira li en 1630. En las pa­
redes laterales, en seis bajo-relieves en bronce, de estilo 
igual al de la capilla, varios pasajes de la vida de Santo 
Domingo, dirigidos por el bolones Camilo Mazza, mode­
lados y  fundidos por Francisco Lioni, en 1720, y  la Glo­
ria de Santo Domingo, por Juan Bautista Piazzetta.

Crucero de la derecha.— uno de los ángulos, 
San Aguttin,Ac Bartolomé Vivarini. 1473. Mausoleo del 
gener.il Nicolás Orsini, conde de PittigUino, sobre el 
cual se ve su estatua ecuestre de madera dorada, de es­
tilo del renacimiento, siglo XVI. Este valero.so militar 
murió octogenario, cargado de gloria y de honores 
en 1509, y su sepulcro fué costeado á expensas del pú­
blico. En el altar inmediato, San Antonio, por Lorenzo 
Lotlo.

Puerta del crucero.— Monumento de Dionisio Naldo, 
del escultor Lorenzo Bregno, 1510 Este monumento fué

plican y no se castigan; que por parte de los inva­
sores se hace gala de irreligión y de impiedad; que 
la moral está escarnecida; que el periodismo revo­
lucionario nada digno acata y todo lo santo escar­
nece, y que este pueblo, antes tan morigerado, se 
halla entregado á la impiedad, al libertinage y á 
todas las pasiones mas vergonzosas.

, El gobierno italiano tolera, y acaso protege, 
estos abusos abominables, y con tal de dominar y 
de imponer su brutal mando, todo lo consiente, 
y mucho de ello impulsa y otra no pequeña parte 
premia.

No ha mucho tiempo que se ha repartido una 
titulada biografía de Su Santidad en la que se diri­
gen á su sagrada persona los ataques mas grose­
ros y se hacen á la religión católica y á sus minis­
tros las inculpaciones mas terribles; y  sin embargo 
de la inmundicia de este folleto, y  de haberse dis­
tribuido y vendido pi'iblicamente, el gobierno le 
consintió y las llamadas autoridades de Roma nada 
hicieron para impedir su circulación.

El sentimiento público se rebeló contra tan su­
cia y calumniosa publicación, y  hasta personas no 
adictas á Su Santidad pidieron que se prohibiera la 
venta; mas las autoridades no quisieron adoptar 
medida alguna para impedir que se calumniara 
descaradamente á un venerable y santo señor, y 
que se vilipendiara á la religión del Crucificado y á 
sus ministros. Las autoridades se mofaron del sen­
timiento público, y la doctrina católica y su ejerci­
cio se han visto escarnecidos y ridiculizados en la 
ciudad asiento de la cátedra del príncipe de los 
Apóstoles, y residencia del gerarca y Pontífice su­
premo de la Iglesia.

Pero si el gobierno de Víctor Manuel .se mues­
tra omiso para evitar los daños que se hacen al 
catolicismo y á la persona del jefe de la religión 
de Jesucristo, y consiente ó estimula los ataques 
que á la una y al otro se dirigen, en cambio no 
deja ocioso ningún medio que tienda á menosca­
bar la autoridad natural y propia del Soberano 
Pontífice y de los obispos puestos por Dios para 
regir y gobernar su Iglesia. Entre otras muchas 
disposiciones adoptadas recientemente para limi­
tar la independencia de la autoridad pontificia y 
de la autoridad episcopal, resalta una circular di­
rigida á los procuradores fiscales de las provincias 
del territorio pontificio, por medio de la cual se 
les escita á hacer uso de las leyes penales contra 
los tribunales y las curias de los obispos y contra 
los párrocos que no se presten á auxiliar las.ope-

elevado por la república á Naldo, jefe de las tropas ve­
necianas contra los aliados de Cambray. Ventanas de 
vidrios de colores en muchos campartimientos, de Ge­
rónimo Mocetto, dibujos de Bartolomé Vivarini, 1474; 
muy mal restauradas en 1814. En el otro altar Crislo 
con San A ndrés y  San Pedro, tabla de Rogue Marconi.

Capilla del crucifijo.— PnveA de la derecha, monu­
mento á Eduardo Windsor, su estilo el de la decadencia, 
siglo XVI. ’Pres Sanios, cuadro de Bonifacio. Altar, tra­
zado y  esculpido por Alejandro Vittoria, y  una estatua 
de UfííJu í» Ja criíí, del escultor Francieco Cavrioli, ó 
de Jacobo Espada. Pared de la izquierda, urna de Pablo 
Loredan, su estilo archiacutlo, siglo XIV. Loredan fué 
uno de los proveedores de la armada que sofocó en 1365 
la rebelión de Candía suscitada por Calergi.— La Magda­
lena á los piés de Cristo en casa del fariseo, lienzo de .ffo- 
nifacio.

Capilla de laMagdalena.—Pared de la derecha, urna
de Mateo Oiizstinian, su estilo el del clasicismo, L574.__
Altar de estilo lombardesco, siglo XVI. En él, la Magda­
lena, escultura de Guillermo Bergamasco, 1523. A los la- 
Aoe, San Andrés y  San Felipe. Vn el frontón, el Padre 
EJmid, y dos ángeles con candelabros. Pared de la iz­
quierda, urna de Marcos Oiustinian, que murió en 1347. 
Sobre dicha urna. Nuestra Señora con el niño, San Teo­
doro, San Carlos y  San Sebastian, y  debajo tres retratos 
de Camarlengos, de Jacobo Tintorclto.

En el pilastrado que separa esta capilla de la mayor, 
hay un pulpito  de estilo del renacimiento, de autor ig­
norado. Siglo XVI.

Capilla mayor.-PnveA  de la derecha, ^mausoleo fiel 
Dux Miguel Morosini, de estilo archiaenitn, arreglado á 
la forma del renacimiento siglo XV Morosini, uno de los 
ciudadanos que más generosamente se sacrificaron por 
su patria en la guerra de Chioggia, fué proclamado Dux 
en Jumo de 1:482 y murió cuatro meses después.—Mau­
soleo del Dux Leonardo Loredan, del misino estilo que 
el anterior; su arqnitecto, Gerónimo Orapiglia en 1572; 
la estátua del D ux  es de Gerónimo Campagna, y  de las 
otras Dionisio Cattano. Murió Loredan, nonagenario, an 
L521.

(Se continuará.)
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raciones de la quinta, y  todos los demás actos de­
cretados por el gobierno.

Esta circular, atentatoria á las leye.s y á la in ­
dependencia de la Iglesia y conculcadora de los 
mas sanos principios del derecho, es además con­
traria á las leyes del mismo llamado reirn de Ita ­
lia, que establecen una marcada separación entre 
las facultades y los deberes de las autoridades tem­
poral y eclesiá-stica, esclnyendo á esta de toda in­
tervención en los actos gubernamentales. Pero en 
los Estados pontificios el gobierno de Florencia po­
ne en ejecTicion todos los medios posibles para hu­
millar, vejar y deprimir la autoridad de la Iglesia 
y para maltratar á los ministros de la religión.

El establecimiento del llamado matrimonio ci­
v il  y de otras leyes dadas para Italia, produce en 
los Estados romanos un continuo choque entre las 
autoridades eclesiástica y temporal, y dá frecuente 
Ocasión para renovar los atropellos y las vejaciones 
con que todo poder intruso ó revolucionario afiije 
al clero, víctima preferida délos impíos é írrelígío 
sos á quienes los sacudimientos políticos contrarios 
al derecho elevan al poder, siempre con grave de­
trimento de los pueblos.

Los desórdenes y escesos ocurridos durante el 
Carnaval, tolerados yescitados con la presencia de 
un príncipe que por dignidad propia debió hacer 
que se evitaran ó que .se reprimieran, fueron de tal 
especie, que produjeron una reprobación casi ge­
neral. Nada mas monstruoso y  vituperable puede 
permitirse, porque instituciones santas, autorida­
des elevadísiinas, leyes de todos los siglos y  de to 
das las sociedades, fueron villana é indecorosamen 
te insultadas y ridiculizadas. La vista de tales es 
cenas contristó á todo habitante de Roma y le su­
mió en el dolor mas profundo. Solo el heredero de 
un gran nombre y su .séquito se rieron con los abu 
sos abominables de tina turba soez y malvada. Solo 
las autoridades revolucionarias vieron con deleite 
las farsas criminales y asquerosas representadas 
por los .satélites de los usurpadores.

En suma; bajo todos aspectos no puede darse 
situación mas bochornosa que la creada eu los Es 
tados Pontificios después de la invasión usurpado 
ra, y no puede haber en la tierra condición mas 
digna de respetuosa lástima* que la del venerable 
Pío IX y la de los ministros de la religión católica 
El gobierno de Florencia, débil y flexible cuan' 
do se las há con las .sociedades secretas ue los ma­
sones y carbonarios, es tirano y déspota en todos 
los actos que tienen relación con la Iglesia de Dios 
y con el vicario de su Hijo unigénito. Parece un po 
der evocado especialmente por el infierno para 
perseguir á los verdaderos cristianos, para renovar 
las é^Kícas de los emperadores Nerón, Diocleciano y 
Juliano, y para espantar á las edades presentes y 
futuras por el número y la magnitud de sus falsías 
y de sus iniquidades. ¡Y no obstante, osa decirse 
liberal y  católicol... iQué sarcasmo! Tamaña impu­
dencia causa indignación...

Ceso de escribir por no hacerme demasiado pe­
sado; pero doy á V. palabra de continuar mis car­
tas, ya que me he decidido á tomar la pluma para 
decir con toda verdad lo que aquí pasa, y el deplo­
rable estado en que este país se encuentra.

Es de V. afectísimo servidor y amigo,
B. C. M.»

Se da como seguro el relevo del general Zavala 
pojf «1 ídem 0r. l'itíUaln. Haoia.se también, como 
cosa hecha ó muy próxima á realizarse, del relevo 
del duque de Tetuan por el moderno marqués de 
Montemare.

í . '

Sabemos que los empleados, cesantes y jubila­
dos de lo.s diferentes ramos de la administración 
pública por sí y en representación de las respecti­
vas clases han elevado una estensa y razonada es- 
posicion al ministro de Hacienda, demostrando la 
injusticia y graves perjuicios que han sufrido al 
dictarse el decreto de 22 de Octubre de 18C8, man­
dando proceder á una revisión general de todos los 
espedientes relativos á clases pasivas, eliminándose 
de las clasificaciones el abono de todo servicio pres­
tado con nombramiento de autoridad delegada, por 
mas que el destino desempeñado fue.se en propie­
dad y con sueldo detallado en el personal de los 
presupuestos generales del Estado.

El Diario de Zaragoza de ayer publica una 
carta de un corresponsal en Madrid, de la que to­
mamos los siguientes párrafos;

«Y,\ tenemos los reye.s en Madrid, y los unionistas 
dispuestos á dominar en su ánimo, para que el poder 
esté en sus manos.

Hace pocos dias que La, Política aconsejaba al partir- 
do progresista que í í  porque de lo contrario
estaba destinado á una eterna impotencia. Esto, que 
pudo ser considerado como un rasgo de buen humor, 
preocupa desde ayer á los progresistas, y en la Tertulia 
progresista oyeron los concurrentes los animados diá­
logos, los comentarios, las frases duras, y hasta los epi­
gramas lanzados sobre los unionistas, y principalmente 
sobre el Sr. ülloa, ministro de Gracia y Justicia, por 
que durante el desfile de las tropas por delante del pa­
lacio, este ministro sostuvo un diálogo bastante largo y 
muy cordial con la reina María Victoria, que apenas fir 
jó su atención en el acto, sin duda porque la interesa­
ban mas las noticias que sobre el estado del país la daba 
el ministro de Gracia y Justicia.

Cuantos presenciaron el desfile de las tropas en la 
plaza de Oriente observaron el disgusto que dominaba 
á los Sres. Rojo Arias, Sansón, Pinillos, Pulido y Espi­
nosa, .Mochales y otros dos ó tres progresistas mas, los 
cuales ocupaban el balcón de la izquierda del que esta­
ban loa reyes. El balcón de la derecha era el destinado 
para los individuos de la servidumbre traídos de Italia, 
los cuales eran objeto de graciosos y espontáneos chis­
tes por parte del pueblo, que no hallaban grandes ni 
medianas cualidades estéticas que admirar en los indi­
viduos del feo sexo, ni en las damas.

Los reyes ocupaban el balcón del centro, teniendo de­
trás á los ministros. No podía ser mas escasa la servi­
dumbre y altos dignatarios que acomp.iñaban á los mo­
narcas. '

Desde el primer momento, la reina empezó un largo 
diálogo con el Sr. Ulloa, que por haber estado años an­
tes de embajador en Florencia, hablad italiano. Esta 
marcada preferencia hacia el ministro unionista, para 
enterarse la reina de lo que deseaba conocer, no pareció 
bien á los demás ministros, y primeramente Moret qui­
so entrometerse en la conversación; pero la reina seña­
ladamente mostró su oposición á este propósito. Des­
pués de una hora de diálogo, Sagasta quiso probar lo 
mismo que el Sr. Moret y obtuvo el mismo resultado, y 
mientras Martos, que notó esto, no podia disimular en 
su mirada á Ülloa el corage que le dominaba por la con­
fianza de que este era objeto. El rey, sin articular una 
-ola frase diri‘”ia sus mirada.s preferentemente á las 
tropas qué desfilaban y Uuiz Zorrilla permanecía algo

mas alejado, preocupado indudablemente con el predo­
minio de los unionistas en palacio.

Durante las dos horas que Juró el desfile, no cesó el 
diálogo entre la reina y el unionista Ulloa, y sin que en 
todo este tiempo so dirigiera una sola pregunta ó una 
frase á Ruiz Zorrilla, á Martos ó á Sagasta.

El numeroso público observó esto mismoTy íuego’por 
la noche en la tertulia progresista era objeto de todas 
las conversaciones, y se recordaba con amargura el con­
sejo de La Política antes indicado.

Si el partido progresista prolonga sus contemplacio­
nes con los unionistas, si no abandona las ideas demo­
cráticas aceptadas sin meditación, y sino recoge su an­
tigua bandera, y con ella el espíritu de los doceañistas, 
de los Heros, de los Arguelles, de los Calatravas y de 
los Mendizabal, el partido progresista será forzosamen­
te absorbido, y está destinado á perecer.

El partido progresista no debe asustarse de los obs­
táculos ni de las dificultades, pues debe recordar, que 
en 1858 solo 11 diputados de su partido, que mas tarde 
llegaron á 23; emprendieron la organización del partido 
venciendo grandísimos obstáculos, y en 18üt el partido 
progresista inspiraba respeto.

Durante cinco años una insignificante minoría pro­
gresista hábilmente dirigida, acobardaba y arrollaba y 
exasperaba á la unión liberal, que tenia 210 diputados 
de mayoría.

Estos recuerdos gloriosos van á ser óscurecidos por 
los actos y por la conducta presente de este partido, y 
los unionistas se hallan dispuestos á vengarse de las 
ofensas pasadas, y empiezan á conseguirlo, sin que los 
progresistas sientan humillación.

Una sola dama española había en palacio para reci­
bir ayer á la reina María Victoria, y se dice, que habien­
do manilestado estrañeza por ello al unionista ülloa, es­
te la contestó, que los progresistas no podían hacer otra 
cosa, y que las señoras cuyos individuos son de la unión 
liberal, ó partido conservador, según la frase de ülloa, 
no querían asociarse á aquellas, y por esta razón habla 
hallado una sola dama.

Está visto; los unionistas aprovechan todos los mo­
mentos para conseguir su preponderancia en palacio.

Hoy á las once ha ocurrido en la plaza de palacio una 
escena que revela las simpatías del pueblo hacia la ser 
vidumbre que los reyes han traído de Italia. Sabido es 
que al relevo de la guardia de palacio acude mucha gen­
te por oir Ja música que toca durante mas de media 
hora.

Hoy, mientras esto sucedía, se ha asomado un ita 
liano, y se ha armado tal gritería de ¡que baile! ¡qué to­
que el organillo! ¡qué facha! y otras co.sas, que si no se 
pone remedio enérgico, podrán dar malas consecuencias

Dice La Iberia-.
«El Sr. B., agricultor de uno de los pueblos vecinos 

á Madrid, nos escribe una carta en la que aparece ver­
daderamente alarmardo.

El ganado vacuno, que es una de las principales in­
dustrias de nuestro suscritor, está amenazado á perecer 
de hambre si sigue la esportacion comenzada para Ma 
drid de cierta flor, pasto en esta época muy beneficioso 
para los ganados.

Hacemos público el hecho para que la petición sea 
atendida por quien corresponda.

Ritum  teneatis.»
Es lástima que con el e.scrito que lia recibido 

La iberia  no haya llegado otro á sus manos, de 
que á nosotros nos han remitido una copia, en el 
que se habla del gran sentimiento que se esperi- 
menta en toda la provincia de Valencia, á conse­
cuencia de la gran escasez de alfafa que se nota en 
el año actual, y de cuyo artículo se hace un gran 
consumo por el Sr. B . y  de cuantos como el 
piensan.

Tenemos la satisfacción de anunciar que nues­
tro distinguido amigo el senador y presidente de 
sala del Tribunal Supremo de Justicia, D. Joaquín 
de Palma y Vinuesa, ha sido nombrado por gran 
mayoría senador por la provincia de Granada, sin 
haber hecho la menor gestión para alcanzar este 
honor, debido sin duda á la merecida estimación 
que el Sr. Palma goza en su país.

Dice así el escrito citado;
«8r. Director de El Eco de E.sl>AS.̂ .

Humildes y obediente.s hijos de nuestro beatísimo 
Pontífice P ío I.X, nos adherimos con toda nuestra alma 
al meu.saje de amorosa sumisión á tan buen padre, re­
dactado por una asociación de católicos y publicado 
por V. eu su digno periódico num. 23J del 12 del ac­
tual.»

Siguen las firmas.

E l  T ío Clarm  de Sevilla publica en su número 
del lunes una caricatura representando lo que han 
dado de sí las elecciones.

En un lado aparece un hombre con un brazo en 
cabestrillo y otro con muletas por ser electores de 
oposición-, á su lado los elementos de la influencia 
moral, representados por un trofeo compuesto de 
un trabuco, un puñal, una navaja, algunas p 
dras, una bayoneta y tres buenos garrotes; debajo 
del primer grupo se ve un hombre sentado en una 
butaca con una pierna rota por acarrear votos de 
oposición, y á su lado otro descalabrado en una ca­
ma por haber votado contra el gobierno.

En lontananza se ve un campo santo con varios 
nichos en que, entre otros se leen los siguientes 
epitafios: «.Murió de un trabucazo en las elecciones 
de Marzo de 1871 al dar su voto de oposición 
«Falleció de una porritis aguda al salir del colegio 
electoral de votar en contra del gobierno » «Muerto 
violentamente al constituirse las mesas el 8 de 
Marzo de 1871.» «El d iaW  de Marzo le tiró el 
presidente de un colegio la %tr na a la  cabeza y  f a ­
lleció en el acto. E ra  republicano.*

No puede hacerse una descripción mas gráfica 
de la campaña electoral que acaba de terminar.

Efectivamente; parece que obedeciendo á com­
promisos fáciles de esplicar, se han separado del 
Veloz-club cuatro sócios: los cuatro ayudantes del 
general Serrano.

También parece que por razones fáciles de com 
prender, se han separado de dicha sociedad los po­
cos diplomáticos estranjeros (creemos que dos], que 
eran sócios de ella.

Esta separación, que tal vez hubiera sido es­
pontánea, atendido al carácter político que se ha 
querido dar á un acto que realmente no está re- 
ve.stido de otro que el de la apreciación individual 
se dice que no ha sido rigorosamente voluntaria 
toda vez que el introductor de embajadores por ór 
den del gobierno, hizo indicaciones bien traspa­
rentes á dichos diplomáticos, interesándoles su se­
paración de la referida sociedad.

iCon que según algunos colegas, se trata de 
que funcione nuevamente la partida de la porra?

Pues acuérdense sus infames y miserables pa­
trocinadores, que tan partida de la porra fué la 
que asesinó al inocente Azcárraga, como la que 
ocasionó la muerte del infortunado conde de Reus.

Suscrita por una multitud de firmas, en que 
figuran todas las clases de la sociedad, hemos reci­
bido la manifestación que á continuación inserta­
mos, y en la que inmensa mayoría del vecindario 
de Villamayor de .Santiago, rinde un justo tributo 
de respetuosa y cristiana adhesión al venerable y 
dignísimo Pió IX.

y el re.speto dé todas la.s o aligaciones contraidas, y con­
cluyo rogando al .Sr. Moret que sin perjuicio de su pro­
yecto de ley sobre clases pasivas, haga cumplir por el 
tribunal de primera instancia de las mismas, la real ór- 
den ae 18 de Febrero último.

Con este motivo me ofrezco de V. atento seguro ser­
vidor (j. S . M. B.—Joaquín Rodríguez.

Madrid 20 de Marzo de 1871.»

Nuestro apreciable amigo el Sr. D. Joaquín Ro­
dríguez nos ruega la inserción del siguiente comu­
nicado en contestación al que nos remitió el señor 
D. Modesto l^ernandez y González, .secretario parti­
cular del ministro de Hacienda, y  publicamos hace 
pocos dias en nuestro periódico.

Tenemos el mayor gusto eu complacer al señor 
Rodríguez.

Dice así dicho comunicado;
á8r. D. Modesto Fernandez y González. Muy señor 

mió; He leído lacerta que por encargo del Sr. Moret di­
rige V. al periódico El Eco de Esi'.víIa, y me permiti­
rá V. que, .sobre su contenido, emita algunas observa­
ciones. Dice V. que, en efecto, existe eu el ministerio de 
Hacienda la real orden de 18 de Febrero último, (no 
consulta como V. dice) acerca del respeto que deben 
merecer, al tribunal de c ases pasivas, las hojas de ser­
vicio militares aprobadas por las direcciones generales 
de las armas, y añade V. que es necesario armonizar el 
abono de estos servicios con lo dispuesto en la regla l . “ 
del art. tí." del decreto de 22 de Oembre de 1868, decla­
rado ley por las Cortes.

Sin dejar de acatar lo que las Córtes disponen, es 
uece..ario convenir eu que la ley de 29 de Junio de 1869 
dando el carácter de tal á los decretos del gobierno pro­
visional, mientras no se decretase su reforma ó deroga­
ción, fué una disposición de circunstancias sujeta á las 
alteraciones que la esperiencia aconsejase; porque en el 
hecho de constar la Asamblea de centenares de diputados, 
se demuestra ser necesaria la reunión de muchas inteli­
gencias para no aventurar el acierto; por eso el art. 52 
de la Constitución manda que ningún proyecto de ley 
pueda aprobarse por las Córtes sino después de liaber 
sido votado artículq por artículo, de modo que la misma 
Constitución anula ó prepara la anulación de la ley de 
29 de Junio de 1869. Y siendo esto así, ¿cómo puede ci­
tarse como texto de infalibilidad para la confección del 
nuevo proyecto de ley de clases pasivas que promete el 
Sr. Moret, el decreto de 22 de Octubre de 1868 dictado 
en los momentos de la revolución, en el acaloramiento 
de la pasión política, sin la concurrencia de otra opi­
nión que la del Sr. Figuerola y sin el auxilio de la es­
periencia? porque el Sr. Figuerola podrá muy bien ser 
un gran catedrático de derecho, pero en achaques de 
Hacienda no tenia motivos para distinguirse como pe­
rito; así se ve que ese mismo decreto de 22 de Octubre de 
1868 no parece obra suya, pues está en abierta contra- 
dicion con sus doctrinas manifestadas en sus discursos.

Ahi está el Diario de Sesiones. En la de 29 de Octu­
bre, siete dias después del insigne decreto que tantas 
lágrimas hace derramar: en la de 25 de Enero, 11 de 
Noviembre de 69 y otras, consigna el Sr. Figuerola el 
principio de religioso respeto á lo existente, á los dere­
chos adquiridos, y hasta condena como inmoral el aten­
tar á derechos existentes, y no se espresaria así para 
defender la cesantía como ministro, pues sus propias 
disposiciones, parece que no hablan con lo que pueda 
perjudicar al Estado, porque hace pocos dias publicó la 
Oaceta las declaraciones de haberes pasivos acordados 
en la anterior quincena, y aparece que al Sr. Figuerola 
no solo se'le abonan servicios prestados en destinos con­
feridos por autoridad delegada, sino que se le declara el 
haber de 40.000 rs., sin  perjuicio de justificar ciertos ser­
vicios, es decir, que no los ha justificado, y á pesar de 
esto se le declara el haber, no obstante qu e  según el 
decreto del propio señor, no podia abonarse ese tiempo, 
y mucho menos como base de carrera, supuesto que 
fué catedrático por nombramiento del claustro de la 
Universidad de Barcelona.

Tampoco el ¡8r. Moret por cuyo encargo contesta us­
ted el suelto de El Eco de España, es partidario del ab­
surdo y tirano é inmoral principio de dar á las leyes 
efecto retroactivo. En la consulta que sobre derechos 
pasivos de los empleados de Ultramar, firmó el 4 de Fe­
brero de 1870, dice, (pág. 7) «que el contrato bilateral 
»entre el Estado y el funcionario, es terminante y no se 
»puede admitir que cuando una de las partes lo ha cum- 
»plido y ha comprometido con arreglo á él su vida y su 
»porvenir, la otra parte deja de cumplirlo,» y en la pá­
gina 6.“ dice: «Para todos los empleados que sirvieron 
»antes de 1819 (que se les descontaba para Monte-pio y 
»media annata,) no se concibe pueda hacerse variación 
«alguna sin prévia indemnización, puesto que toda dis- 
»minucion, equivale á espropiarles de su legítimo dere- 
»cho.» Por estas razones, no comprendo que el Sr. Moret 
tan ilustrado como justo se proponga presentar un pro­
yecto de ley de elases pasivas, armonizando los derechos 
de que se está en legal posesión con lo arbitrario del 
decreto de 22 de Octubre de 1868, ni se comprende la 
equidad, sino observando estrictamente la doctrina es- 
puesta por el mismo Sr. Figuerola en la sesión de Cór­
tes de 25 de Enero de 1869. «La legislación para jubi- 
»laciones, dijo, debe abrazar dos partes, una para lo pa- 
»sado respetando lo que existe y otra para el por- 
«venir.»

Y con mucha mas razón deben respetarse los abonos 
de tiempo ganados por los servicios militares, pues es 
sabido la vida azarosa y la multitud de peligros que les 
cercan, teniendo casi una seguridad de perder su .salud, 
y en remuneración de esto, se les concede ciertos abo­
nos, cuyo principal objeto es el beneficio en sus retiros, 
y de esto no puede despojárseles de ninguna manera al 
pasar á la carrera civil, por eso dice muy bien S. M. eu 
la real órden de 18 de Febrero último, después de consul­
tado el Supremo Consejo de la Guerra, que no puede el 
tribunal de clases pasivas entrar en el examen de las ho­
jas de servicios militares, sin que obsten las disposiciones 
que-puedan haberse espedido para los servicios d d  ranio 
civil, y esto sin duda alude al decreto del Sr. Figue­
rola.

Si pues en el proyecto de ley de clases pasivas que 
promete el Sr. Martos presentar á las Córtes, piensa ar­
monizar, es decir, prescindir de lo adquirido al amparo 
de las leyes, y aprovechar las arbitrariedades del decre­
to de22 de Octubre, nada habrán conseguido los milita­
res que pasaron á la carrera civil, y  que desde 29 de Ma­
yo de 1870, están percibiendo con notable rebaja los ha­
beres que á costa de tantos sacrificios, añosy fatigas ga­
naron, habiendo no pocos como el que tiene la honra de 
suscribir, que recibieron su bautismo de sangre antes 
de cumplir lá edad de 16 años' marcada por el Sr. Figue­
rola: además el proyecto de ley que ofrece el Sr. Moret 
no se discutirá enla próxima legislatura, porque con re­
ferencia á otro periódico, dice La Correspondencia dt 
España, que el ministro desea que esta legislatura sea 
muy breve, limitándose el Congreso á discutir las actas 
la contestación al discurso de la corona, y autorización 
para cobrar los presupuestos.

El Sr. Figuerola en su decreto memorable ha hecho 
muchas familias desgraciadas, y si con ello hubiera con­
seguido ventajas al Erario, del mal el menos; pero en 1867 
los intereses de la deuda pública importaban 473 mi­
llones y en 1870 ascondian á 822 El cumplimiento de la 
real órden de 18 de .Setiembre último está en armonía 
con los principios de equidad y de justicia que profesa 
el Sr. Moret y en armonía también con lo que exige la 
honra de las naciones, como dice el Sr. Figuerola, que

Para evitar dificultades ea la cue.stion de las 
jefaturas de palacio, se dice que se trata de refun­
dir eu uu solo cargo los de jefe del cuarto de don 
Amadeo y mayordomo mayor. Parece que se ha 
ofrecido este puesto al Sr. Zabala, y auu al mismo 
duque de Tetuan, y ninguno de los dos le han acep­
tado. A consecuencia de la dimisión del general 
Zabala se ha encargado ÍTiterinamente de la jefatu­
ra del cuarto de D. Amadeo el moderno general 
Rosell.

Van tomando consistencia los rumores que fui­
mos los primeros en indicar acerca de la candida­
tura del Sr. Ríos Rosas para la presideucia del Con­
greso. También se habla del Sr. Ruiz Zorrilla para 
el mismo puesto, y de que los progresistas desean 
que en caso de no obtenerle el actual ministro de 
Fomento, lo ocupe el Sr. Montero Ríos.

Ayer estábamos á veintidós y  todavía la Gace­
ta sigue guardando silencio respecto del resultado 
general de la elección de diputados.

¡Oh siglo del vapor y de la electricidad, como 
se ha retrogradado en la velocidad electoral en esta 
época cimbrio-progresista-fronteriza!

-------------- ------------------
Hoy ó mañana se reunirá en Palma de Mallorca 

el consejo de guerra que ha de juzgar á los genera­
les que se han negado á prestar juramento de fide­
lidad á la nueva monarquía.

Tenemos curiosidad de saber cuál de las dos ju ­
risprudencias establecidas en la materia es la que 
se aplica á los huéspedes de las islas Baleares, si es 
que no se inventa una tercera, como nos lo hace 
suponer lo hasta ahora sucedido.

Va á establecerse una sociedad de seguros elec­
torales titulada E l  sufragio universal.

Esta sociedad tendrá por objeto indemnizar á 
los electores heridos, ó á las familias de los muertos 
en las elecciones democrático-radicales.

-Al elector que salga descalabrado, le a.segura la 
sociedad 500 rs.

Al herido con fractura, 4.000.
Al muerto lo enterrará convenientemente, y su 

familia recibirá una indemnización de 2.000 duros.
Creemos que, mientras duren en el poder los 

progresistas, todo el cuerpo electoral de oposición 
se inscribirá en la citada sociedad.

Las cuotas que se pagarán serán módicas; las 
mayores serán las que deberán pagar los electores 
carlistas, por ser los que tienen, según acredita la 
e.speriencia, mas probabilidades de gozar de los 
beneficios. Tan bien entienden y tan famosamente 
practican la libertad los radicales.

Dícese que entre los demócratas que acaban de 
ser elegidos diputíxdos hay cuatro ó cinco que se 
declararán francamente alfonsinos

Repetimos pura y  simplemente lo que liemos 
oido.

Dice E l  Imparcial-.
«La pasión política que no saben ni pueden moderar 

los diarios alfonsinos, ha dado armas á estos para sacar 
partido del asesinato perpetrado en Caravaca en la per­
sona del Sr. Bolt. Nuestros informes particulares nos 
permiten asegurar que el crimen cometido en dicha lo' 
calidad no obedeció á cuesticnes políticas: ha sido, por 
el contrario, un hecho aislado de los muchos que por 
desgracia tenemos que lamentar, merced al génnen de 
descomposición que las situaciones anteriores habían 
dejado en el país, y que solo el tiempo se encargará de 
estírpar.

Es inexacto igualmente que el Sr. Ródenas, pariente 
del muerto, haya estado .sitiado ni amenazado de muer­
te, como aseguró La Epoca, antes al contrario; personas 
de todas clases y de todos los partidos fueron á espresar 
al Sr. Ródenas su sentimiento y á ofrecerle toda clase de 
axilio.»

No esjierábamos que E l  Imparcial agregase la 
impostura á la disculpa con que pretende estraviar 
la opinión pública respecto del vil y traidor asesi­
nato cometido en la por todos títulos apreciabílisi- 
ma persona del Sr. Bolt.

Sobre este infame crimen reiteramos cuanto te­
nemos dicho en nuestros números anteriores, agre­
gando ahora debidamente autorizados, queel Sr. Ró­
denas y demás personas que había en su casacuan- 
do á ellacondujeron alevosamente herido alSr. Bolt, 
ninguna se atrevió á salir de la casa por la puerta 
principal, temerosas y  con razón, de ser víctimas 
de otro atentado igual, pues se supo que un gru¡K) 
de unos tres ó cuatro hombres estaba como en ace­
cho en la esquina de la calle mas próxima á la casa 
del Sr. Ródenas, á poco de haber entrado en ella 
herido el Sr. Bolt.

Partiendo de aquel prudente recelo y apremian­
do el estado del herido la presencia de un médico, 
se resolvió que uno de los concurrentes saltase des­
de un segundo ó tercer patio de la casa del Sr. Ró­
denas á un corral de una posada y por ella saliese 
á otra calle á fin de librar.se de la persecución de 
los acechadores. Así se hizo, y gracias á este ardid 
pudo irse en busca de un médico. Y&ve E l  Im par- 
cial que no está imparcialmente informado.

Dice La Epoca-.
«Se ha hablado durante todo el dia de manifesta­

ciones que deberían tener lugar en el sentido indicado 
por La Igualdad. Estos rumores nacen sin duda de la 
inesplicable sobreescitacion de los ánimos; pero preve­
nidas las autoridades, confiamos en que no hemos de 
presenciar todavía nuevas y dolorosas violencias. Lo 
que sí es indudable, es que muchas personas han reci­
bido anónimos amenazadores; pero les aconsejamos que 
les concedan la importancia que nosotros les hemos 
concedido, la del mas profundo desprecio. Los misera­
bles que se valen de esas armas, los que dan señas que 
no existen, debieran tener el valor de sostener cara á 
cara lo que escriben para oirse llamar embusteros cara 
á cara, porque, entre otras cosas, se nos dice á nosotros 
que hemos insultado á los dependientes de comercio, 
cuando para nada teníamos que ocuparnos de ellos. 
Verdad es que cuando hay quien apela en público al 
sistema de las supercherías, bien puede tener imitado­
res en privado.

No sabemos si es tiempo aun; pero aconsejamos la 
prudencia á todos, y á los que mandan mas que á nadie, 
porque están mas interesados en no desacreditar, en no 
comprometer la causa que defienden.»

También .se habla de las generales Alaminos y 
Ba&sols para jefes de paladu.

De La Política copiam os lo sicruiente- 
«Al fin anoche se ultimó la rescisron del humillante 

contrato del Sr. Figuerola con el Banco de París 
¿Por qué se ha rescindido?
Según La Esperanza, por dos razones:

1.* Porque el Tesoro no tenia pagaré» de biene» na­
cionales por los 1.000 millones que debía entregar el fa­
moso Banco.
■ 2.® Porque el famoso Banco no ha podido levantar 

fondos en el estranjero con la garantía de los bonos que 
le diera el Sr. Figuerola.

¿Cómo se ha rescindido?
Abonando el Tesoro al Banco, según se nos ha dicho, 

de lo  á 16 millones de reales, como compensación ó como 
prima de la anulación del contrato.

Todo esto se asegura; ya se sabe que nuestras noti­
cias todas son ciertas, y, sin embargo, quisiéramos que 
estas no las creyeran nuestros lectores; nosotros nos re­
sistimos á creerlas, y deseamos coa verdadero afan que 
las desmientan los periódicos ministeriales, para, á 
nuestra vez, rectificarlas. Pero ¿las desmentirán?

Ayer se recibieron en Madrid los siguientes des­
pachos telegráficos del estranjero;

(Qaceta de Madrid.)
Versalles 21 de Marzo de 1871, á las ocho de la ma­

ñana.—El prssidente del gobierno, jefe del poder ejecu­
tivo, álos generales de división, á los procuradores gene­
rales, tesoreros, pagadores generales y á todas las auto­
ridades civiles y militares. Las noticias de toda Francia 
son completamente tranquilizadoras. Los hombres del 
desorden no triunfan en ninguna parte, y en Parísjmismo 
los buenos ciudadanos se unen y organizan para repri­
mir la sedición. En Versalles la Asamblea y el gobier­
no, unidos bajo el amparo de un ejército de 45.000 hom­
bres, fieles á sus deberes, se hallan en disposición d« 
dominar los acontecimientos, y los dominan desde el dia 
de hoy.

Ayer la Asamblea celebró su primera sesión, y se 
raostro tranquila, unida y resuelta. Ha nombrado una 
comisión que se entienda con el jefe del poder ejecutivo, 
con el que ha convenido ya en todas las medidas que es 
necesario adoptar en las circunstancias actuales. Lila, 
Lion, Marsella y Burdeos están tranquilos. Puede usted 
comunicar á las poblaciones estas noticias, que son ri­
gurosamente exactas, porque el gobieruo que las tras­
mite es un gobierno de verdad. Téngase entendido que 
todo agente de la autoridad que haga causa común con 
el desórdeu, será perseguido según las leyes como reo de 
traición.»

(Agencia Fabra.)
Lóndres 21 á las 3 y 25 de la tarde.—En la Bolsa se 

han cotzado;
El consolidado inglés á 92.
El 3 por loo francés á 51 1(2.
El 3 por loo español á 30 1(2.
Versalles 21.—La .Asamblea ha votado el estado de 

sitio del departamento del Sena y Oise.
Ha sido nombrada una comisión consultiva de 15 di­

putados.
Lóndres 21.—El ex-emperador Napoleón llegó ayer á 

Douvres.
.Asegúrase que es inminente la guerra entre Rusia 

y China.
Las operaciones terrestres deberán comenzar en el 

mes de Mayo.
Burdeos 22, 11 y 30 tarde.—(Este despacho ha tar­

dado una hora desde la estación central á la agencia, 
callede Espozy Mina,.—Versalles21, noche.—La Asam­
blea nacional acaba de aprobar por unanimidad la si­
guiente alocución dirigida al pueblo y al ejército;

«El atentado mas grande que puede cometerse en 
un pueblo que quiere ser libre, una revolución contra la 
soberanía nacional, añade en este momento, un nuevo 
desastre á todos los males de la patria.

Unos criminales, unos insensatos al dia siguiente da 
nuestros desastres, cuando los estranjeros se alejan da 
nuestros campos devastados, no temen llevar i  ese Pa­
rís, que pretenden honrar y defender ma» que desórde­
nes y ruinas, deshonrándole.

Se han manchado con una sangre que subleva contra 
ellos la conciencia humana, al mismo tiempo que les 
prohíbe pronunciar el noble nombro de república, que 
no tiene sentido mas que con el inviolable respeto del 
derecho y de la libertad. Sabemos ya que Francia entera 
rechaza con indignación esta empresa odiosa. No- te ­
máis que nuestras debilidades morales agraven el mal 
haciendo pacto con los clpables: nosotros conservare­
mos intacto el depósito que nos habéis confiado para 
salvar, organizar y con-stituir el páís. Ese gran princi­
pio de la Soberanía nacional le tenemos nosotros de 
vuestros libres sufragios; los mas libres que ha habido 
hasta ahora. Somos vuestros representantes y  vuestro» 
únicos mandatarios.

Por nosotros, en vuestro nombre, debe ser gobernada 
la parte mas insignificante de nuestro suelo; mucho ma» 
esa ciudad heróica, el corazón de nuestra Francia; la 
cual no está reservada para dejarse sorprender durante 
mucho tiempo por una minoría facciosa.

Ciudadanos y soldados: se trata del primero de nues­
tros derechos. A vosotros os toca sostenerlo, vues­
tros representantes están unánimes para hacer un lla­
mamiento á vuestro valor, y para reclamar la energía 
de vuestra cooperación.

Todos á la vez, sin disidencias entra vosotros, o» 
conjuramos á que os agrupéis estrechamente alrededor 

■ de esta asamblea á que es vuestra obra, vuestra imágen, 
vuestra esperanza y vuestra única salud.«

Burdeos 22 de Marzo ¡á las cuatro de la tarde).—Pa­
rís 21.—Treinta periódicos de París han protestado con­
tra las elecciones fijadas para el 22 del actual, aconse­
jando á los electores que se abstengan.

En varias circunscripciones de París los guardia» 
nacionales están tomando medidas enérgicas para pro­
teger sus barrios.

Hoy en la Plaza de la Bolsa se ha organizado una 
gran manifestación con una bandera, en la cual se leia 
esta inscripción; «Asociación de lo» hombres de orden.» 
Esta manifestación se ha dirigido á la Plaza de Ven­
dóme.

El movimiento promovido por los hombres de órden 
se propaga por tolo París.

Todas las comunicaciones telegráficas de París con 
las provincias están cortadas.

Versalles comunica con las provincias.
Sigue prisionero el general Chaney.
Los representantes del departamento del Sena y los 

maires (alcaldes; de París, han anunciado que la Asam­
blea ha aprobado con urgencia un proyecto sobre las 
elecciones de París.

Han sido nombrados varios prefectos, entre los cua­
les el conde de Keratry para Tolosa.

Todo el numerario del Banco de Francia, ha sido 
trasladado á Versalles, y lo» billetes han sido que­
mado» .

Ayer en Versalle» la Asamblea ha votado el estado 
de sitio del departamento del Sepa.

Ha votado también la urgencia do una proposición 
del Sr. Gaslonde sobre la reposición de los consejo» ge­
nerales (diputaciones provinciales) disuelto» en el mes 
de Diciembre.

Lóndres 22 de Marro (á la» 5 y 30 d» la tarde).—En 
la Bolsa se han cotizado;

El consolidado inglés á 92 1¡8.

Ayuntamiento de Madrid



HL ECO DE ESPAÑ A .- Jueves 23 de Marzo de 1871.
K1 3 por 100 francés á 51 li-l. 
K1 3 por loo español á 30 5i8.

REVISTA DE LA PRENSA-

1

Está hecho de mano maestra el siguiente ar­
tículo en que Ln Opinión Nacional dice cómo se 
encuentra hoy España bajo el dulce yugo de sus li­
bertadores de Setiembre, que tanto la prometían:

«LAS DBCKVCIONRS.
Día por día, á cada acto político de la presente si­

tuación, á medida que el gobierno manifiesta sus ten ­
dencias y propósitos, el país, que tantas ilusiones conci­
biera al entregarse á los hombres que han monopoliza­
do la revolución, no puede dejar de hallar un nuevo 
desengaño. Todas cuantas ilusiones concibiera al esta 
llar aquel grandioso movimiento, se han convertido en 
otras tantas decepciones que acabarán por formar el 
proceso terrible de una situación y de unos hombres 
condenados á sufrir las consecuencias de su torpe con­
ducta.

Nunca, en ninguna de nue.stras revoluciones, se h i­
cieron al país promesas tales como las que formaron el 
programa de Setiembre. Los hombres que lo autoriza­
ron con su firma, y lo esplicaron con su palabra en 
cuantas ocasiones tuvieron, y ya se sabe cuán numero­
sas fueron, brindaron al país con todas las libertadas 
imaginables, y prometieron asentarlas sobre el órden 
mas perfecto; el respeto á todas las opiniones, la igual - 
dad de todos los ciudadanos ante la ley, un culto ciego 
ála moralidad, una pureza indiscutible en la gestión de 
los negocios públicos, y como la última y suprema es- 
presion de tan generosos propósitos, la Uermanaciou del 
pueblo con el trono, la identificación del monarca con el 
Parlamento, la ejecución de todo aquello que el país sig­
nificase en los comicios por medio de su voto libremente 
emitido.

Todos recordamos el entusiasmo con que la nación 
contestó á aquellas mágicas palabras: la Constitución 
que el país se diera iba á ser una verdad; el agio y la 
inmoralidad iban á desaparecer; los estados de sitio no 
volverian á pesar entre nosotros; el Parlamento estaba 
llamado á ser la espresion de la voluntad nacional; las 
turbas de esbirros y polizontes que perseguian al ciu­
dadano honrado quedaban relegadas al olvido; la Ha­
cienda, sábia y honradamente conducida por la senda 
de las economías y las prudentes reformas iba, no solo 
á permitir la rebaja de los impuestos, sino á poner fin al 
sistema ignominioso de los empréstitos á cencerros ta­
pados, alejando de nosotros el espectro de la bancarota; 
los españoles, en fin, elevados á la categoría de hombres 
libres, iban á adquirir la suma de felicidades á que po­
dían aspirar, y España no tardaría en conquistar el pri- 
merpuesto entre las naciones de Europa que la veían, 
atónitas, sacudir un sueño de dos siglos.

¿Que ha quedado de aquel conjunto halagüeño? ¿á 
qué han quedado reducidas tan fundadas y justas espe­
ranzas? El país lo sabe tan bien como nosotros. Hoy co­
mo en los últimos dias de la dominccion moderada, la 
Constitución solo existe en el nombre : de todas partes 
«alen acusaciones que ponen en duda la moralidad de la 
administración y hacen creer á los manque el agio no 
ha desaparecido enteramente; los estados de sitio que­
dan á merced de los capitanes generales, verdaderos pro­
cónsules de la situación; el Parlamento, lejos de ser la 
espresion del voto público, es solo el resultado de la fuer- 
ai, de la audacia y de los abusos mas escandalosos; tur­
bas que se dicen amigas de la situación apalean y ase­
sinan á los ciudadanos honrados que tienen la desgra­
cia de no pensar como los hombres que se han erigido 
en árbitros de la libertad; la Hacienda, torpemente 
raa nejada, no solo no permite rebajar los impuestos, 
sino que hace preciso un empréstito monstruoso cada 
mes, con condiciones que harían ruborizar á los Oro- 
vios y Barzanallauas; la bancarrota se aproxima y 
los españoles, en fin, lejos de pensar en adquirir la suma 
de felicidades con que habían soñado, tienen que darse 
por satisfechos con que en medio de la miseria que ro­
dea á los mas, puedan librarse del hambre que amena­
za invadir sus hogares.

Jamás ha habido en nuestra pobre España mayor 
inseguridad, ni las violencias del poder han sido tan 
terribles: la libre emisión del voto es un peligro de 
muerte: los malvados imperan en campos y ciudades: 
los hombres que derramaron su sangre en los combates 
por la libertad ó por la independencia de la patria, im ­
ploran la candad pú lica; no hay atención alguna del 
Estado que se satisfaga puntualmente: el clero escarne­
cido y aherrojado, apenas si tiene aliento para pedir 
misericordia: los partidos estremos, hostilizados de una 
manera sangrienta, amenazan con la guerra civil; la 
libertad, en una palabra, solo existe para el pequeño nú­
mero de privilegiados que se han propueslo adjudicár­
sela toda, dejando á los demás tan esclavos como antes.

¿Es posible que est* subsista? ¿Oabe concebir que 
diez y seis millones de hombres que aspiran á la liber­
tad, que la desean ardientemente para la nación entera 
se resignen á obtener únicamente una decepción por 
día?

La contestación no es difícil.
La nación ha hecho un esfuerzo para significar en 

los comicios la reprobación que la conducta de esta si­
tuación le merece; sus resultados, sino completos, n<, 
son escasos. Las Córtes actuales solo tienen una vida 
efírajíra, pues es imposible que gobierne con ellas nin­
gún ministerio que represente la situación, y claro es 
(jue el dia en tjqe necesariamente sea llamado el país á 
formular nuevamente su voto, én su mano estará con­
sumar la protesta que con tanto vigor ha iniciado, pero 
nada mas qme iniciado, en las elecciones que acaban de 
verificarse.

El Poder, quebrantado por el rudo golpe que le es­
pera en el Parlamento, no podrá seguramente ejercer sus 
violencias de la manera que lo ha hecho en las últimas 
elecciones, y la protesta será todo lo unánime que el 
país desea; si lo hiciera, si á pesar de la condenación que 
su conducta en este asunto ha de liaUar en las Odrtes, 
persistiese en ello, entonces sabremos de una vez y para 
siempre que no es por ese camino por donde hay que 
bu.scar la salvación déla patria y de la libertad.

El país no puede resignarse á obtener decepciones, 
ni gobiernos que solo tienen de liberal el nombre: es 
preciso que la Constitución sea una verdad, que la na­
ción merezca el nombre de tal, que esta situación terri­
ble y angustiosa desaparezca para siempre, que el rei­
nado de la miseria toque á su fin y que otro hombres, 
mas liberales, mas inteligentes, mas rectos, mas aman­
tes del país, mas capaces da hermanar la libertad y el 
órden, mas deseosos del progreso y del bienestar de la 
nación, sustituyan á 0sto,hapaz solo de proporcionarnos 
decepcione», tan amargas como las que el país está de­
vorando con mengua de la libertad y de la patria.>

SECCION OE ESCANDALOS ELECTORALES,

Pontevedra, 19 Marzo 1871,
Sr. Director de El Eco de EspaíJa.

Muy señor mió y distinguido correligionario: anima­
dos del mejor espíritu los moderados del distrito electo­
ral do Puente Caldelas, nos hablamos propuesto elegir 
diputado para las próximas Córtes, á nuestro querido 
amigo é Iltmo. Sr. D. Salustiano Sanz y Posse. Contá­
bamos con el apoyo de las oposiciones; las personas mas 
influyentes estaban á nuestro lado; la simpatía general 
nos favorecía: íbamos á luchar con el constituyente mas 
aborrecido de sus conciudadanos; sin embargo, con to­

dos estos poderosos elementos, D. Luis Hodriguez Seoa- 
ne, gobernador de Cáceres, ha sido proclamado dipu­
tado.

Imagínese V ., cuáles y cuántos medios de co;iccion 
y de violencia se habrán puesto en juego para conse­
guirlo. óo principiaba ya por ha erla división de distri­
tos mas irregular y anómala de cuantas ha visto el país. 
Del partido judicial de Pontevedra, con los ayuntamien­
tos de Cotovad y Lama, pertenecientes al de Caldas de 
Reyes, se formaron dos, llamándose de Pontevedra y 
Puenteealdelas.

Pertenecían al primero dos parroquias del ayunta­
miento de esta ciudad, y las diez restantes del mismo 
concurrían á formar el segundo: por manera, que ambos 
distritos se veian cortados por anchas zonas de los otros; 
las dos parroquias de esta ciudad estaban aisladas del 
resto del distrito por una distancia de cinco ó seis kiló­
metros á la redonda, que pertenecía al de G .lóelas, y 
poco mas ó menos sucedía lo propio en este. Semejantes 
despropósitos se cometieron con objeto deseparar nues­
tras fuerzas.

Por mas reclamaciones que hicimos en tiempo hábil 
para inscripciones en el padrón electoral y para repar­
timiento de cédulas, no pudimos conseguir que ni una 
ni otra cosa se verificasen como marca el art. 31 de 
la ley.

El ayuntamiento fijó los colegios tarde y mal, y sin 
embargo la víspera de la elección varió el de Monsente, 
sin dar otra escusa que la de que estaba cerca de la casa 
de un amigo nuestro. A tal estremo llega el cinismo de 
la gente revolucionaria.

Por todas partes se destacaba en contra nuestra una 
nube de mandarines; alcaldes y jueces municipales, ayu­
dantes de marina y cabos de mar, estanqueros, carteros 
y peatones, médicos, secretarios de ayuntamiento, del 
juzgado municipal, etc., pero á pesar de todos ellos nos­
otros teníamos plena confianza en el triunfo.

Llegó por fin el suspirado dia 8, y las cédulas no es­
taban repartidas en la mayor parte de los colegios: en los 
de Puenteealdelas. Forzanes, Touron y otros, no se ha­
bía espuesto al público la lista numerada prevenida por 
el art. .52,

Dieron las 9 de la mañana y los. electores no sabían 
adonde concurrir, porque aun no estaban designados los 
locales. Los alcaldes y regidores constituyeron las me­
sas interinas con quien les dió la gana, desoyendo las 
reclamaciones de los mas ancianos y mas jóvenes que 
querían se estuviese á lo que resulta.se del libro talona­
rio del censo; pero el tal libro no existia ni apareció, y 
alcalde hubo que preguntado contestó que lo tenia pero 
que no se le antojaba presentarlo.

La Babel mas completa reinaba en todas partes; ni 
libros del censo, ni listas, ni cédulas, ni siquiera locales 
designados. Los alcaldes ponían dificultades, los electo­
res protestaban, crecía el barullo y entonces venia la 
guardia civil á espulsarlos, ¡que era el objeto): en medio 
de esta confusión solo lograban votar de nuestros ami­
gos aquellos que resueltamente metían en la urna su 
papeleta, teniendo que trabar una pelea de puños con 
los presidentes.

Es imposible de referir cuántos atropellos, cuántas 
coacciones e ilegalidades se cometieron, especialmente 
de la montaña del distrito; pero ni á pesar de todo pu­
dieron triunfar; de diez y seis mesas solo perdimos cua­
tro; tres las ganamos dobles, seis las presidencias, tres 
intervenidas. Por este resultado puetle juzgarse de lo 
poderoso de nuestras fuerzas.

Como eon todas las ilegalidades anteriores no pudie­
ron evitar nuestro triunfo en la elección de las me.sas 
definitivas, se decidieron á apelar á recursos los mas 
despreciables, pero los mas eficaces, tratándose de lu­
char con personas decentes; y en la noche del 8, quedó 
convenida nuestra derrota por la traición, por el oro y 
la sangre. Efectivamente, nosotros que tan generosos 
habíamos sido con ellos, nos vimos á la mañana siguien­
te cercados de todos los perdidos del país, que, á estilo 
de esa capital, formaban la partida de la porra. Vimos 
que algunas de las mesas que habíamos votado nos ven 
(lian; y lo que es mas triste, que la ingratitud y la trai­
ción ya embozada, ya encubierta, por parte de la unión 
liberal á quien tan lealmente estábamos apoyando, era 
el resultado de los trabajos de zapa y de los vergonzo­
sos pactos de la noche anterior.

Entonces aconteció que, á favor del barullo, personas 
en quienes depositáramos nuestra confianza, nos quita­
ban votos aparentando dárnoslos; entonces hemos pre­
senciado el mercado de las conciencias, cómo se com­
pran y venden las gentes por 20 ó 30 rs. Pero ni aun así 
lograban derrotarnos: ni las amenazas de los alcaldes, 
jueces de paz y secretarios dentro del local, ni la coac­
ción violentísima de los que tienen en su mano la tra­
mitación de los pleitos y de las causas que tanto atemo­
rizan á nuestros paisanos, ni la venta descarada por un 
puñado de monedas, de personas tenidas por decentes, 
ni la inconcebible conducta de algunos (muy pocos) 
miembros del clero: en dos palabras, ni la traición, ni el 
poder oficial, ni el oro conseguían la victoria, si no se 
hubiese apelado al último recurso.

La pluma se resiste á estampar las atrocidades co- 
meti('as. Insultos los mas soeces, bofetones, palos, pu 
ñaladas; por todas partes inmundicia y sangre, fueron 
las hazañas de los ministeriales acaudillados por el es­
cribano de este juzgado y diputado provincial D. Valen­
tín García, que, escusándose de tales atrocidades cuan­
do se le reconvenia, se burlaba, sin embargo, con cínica 
desvergüenza, de las personas decentes, como entre 
otros sucedía en el colegio de Alba, en que nuestros 
amigos efiin corridos, en presencia y con beneplácito de 
aquel funcionario, cual si se tratase de animales dañi­
nos: los electores, dispersos y mal tratados; las casas 
en donde se refugiaban apedreadas y asaltadas, rom­
piendo sillas, mesas, candidaturas; aporreando infame­
mente á sus hospitalarios dueños, y cometiendo toda 
clase de actos de ferocidad y vandalismo; y si alguno de 
nuestros electores lograba ir á votar ileso, era apaleado 
y echado de la escalera como un miserable fardo; así re­
sultaron manos atravesadas á navajazos, dedos rotos, 
caras horriblemente mutiladas, costillas fracturadas, 
horrores que nunca se habían conocido en este pacífico 
país.

Electores de la situación ha habido que han votado 
tres veces: los que estaban en América atravesaron en 
un minuto el piélago para votar al gobierno; y pásmese 
usted que patriotismo tan colosal, hasta los muertos vi­
nieron á emitir su sufragio para consolidar la obra de 
Setiembre,

Tales escándalos repetidos sin interrupción, dieran 
por fruto el triunfo ficticio, mil veces vergonzoso, de 
nuestros adversarios por una insignificaate mayoría en 
el papel, mas no en la conciencia pública.

La generalidad de las gentes era ya contraria á este 
m u/ragio, porque comprendió todo lo que trae con­
sigo.

Reciban, nuestro parabién, todas las personas de dis­
tintos partidos que al revés de sus amigos se han por­
tado dignamente, y tengan entendido que con nosotros 
tal proceder no es perdido, porque entre caballeros no­
bleza obliga.

Al mismo tiempo permítame V. señor director que 
una vez mas repruebe la conducta indecorosa de los si- 
tuacioneros y que entregue al desprecio de las gentes 
de bien las traiciones, las perfidias de aquellos á quie­
nes hemos ayudado, y que cual la culebra espirante de 
la fábula, mordieron el seno que les dió calor

Ruego á V. que me dispense y de cabida en su apre­
ciable periódico á las anteriores líneas, por lo que le 
quedará reconocido su seguro servidor y correligio­
nario, Q. B. S. M.

En el distrito electoral de Dolores, provincia de .áli- 
c:iute, se hau empleado cuantas ilegalidades y medios 
de coacción ha inventado la fecunda imaginación de los 
situacioneros para realizar la consigna de vencer á todo 
trance. No de otro modo hubieran podido derrotar al 
candidato moderado, que cuenta con grandes simpatías 
y con muchos amigos y parientes en aquel país, de don­
de es natural.

En varios pueblos se organizó la partida de la Porra, 
cuyo mito ha estado funcionando á ciencia y presencia 
de las autoridades, durante las elecciones y en los dias 
anteriores. Escusado es decir que ha habido abundancia 
de palos, heridos, rompimiento de puertas, ventanas y 
cristales, tiros de arma de fuego, cuyos proyectiles han 
penetrado en las casas y otros desahogo» por el estilo, 
sin que las autoridades se hayan tomado el trabajo de 
impedirlo ni castigarlo.

En cambio, en esos mismos pueblos los agentes de la 
autoridad reconocían á los electores de oposición en la 
calle por si llevaban armas, y á pretesto de buscarlas, 
eran allanadas muchas casas. Para esto el alcalde de un 
pueblo publicó un bando mandando entregar las armas 
dentro de tercero dia, bajóla multa de 70 pesetas

De amenazas, do no dejar vivir en el pueblo, y hasta 
de muerte, al que no votase por el gobierno, no hay pa­
ra qué hablar. Tampoco de las partidas de gente arma­
da, que custodiaban las avenidas de los colegios para ; 
enterarse per quién iban á votar, y que recorrían la po- i 
blacion para coger a los electores y llevarlos escolta- ■ 
dos, sin duda con el fin de que emitiesen el sufragio ‘ 
con mas seguridad individual.

La consecuencia natural de tales violencias ha sido 
el retraimiento de la mayoría de los electores, y el tener - 
que aus ntarse de su pueblo los mas comprometidos ! 
por el candidato moderado. No por eso han dejado de | 
figurar como votantes en algunos pueblos. En los po- i 
eos en que ha habido libertad y legalidad, ha quedado j 
en minoría el candidato ministerial.

Tampoco han escaseado las ilegalidades. Del repar­
timiento de cédulas se encargaron en muchos pueblos ( 
los agentes oficiosos y oficiales del candidato miníete- i 
rial; al elector que se prestaba á votar por este, se le i 
entregaba la cédula con la papeleta al tiempo de verifl > 
cario: para los que no eran dóciles, no había cédulas. í 
Las que se han repartido para cubrir el espediente, fue­
ron entregadas la víspera de la elección; esto ha sido ! 
general-

En el colegio de Benijofar, el alcalde arrojó del lo­
cal á los electores de oposición porque reclamaron el 
cumplimiento de la ley, para que fueran secretarios in­
terinos dos mas ancianos y dos mas jóvenes que los d e - ; 
signados por el alcalde.

Los amigos de este pusieron en cada papeleta un 
presidente y cuatro secretarios; se dió valor á estos vo­
tos, y así ganaron la mesa por completo. Durante la 
elección de los tres dias siguientes, los secretarios estu­
vieron armados de escopetas y hasta hacían centinela 
con ellas á la puerta del colegio.

En Catral ha sido mayor el escándalo. Presidia la 
mesa el que había sido alcalde y entonces era diputado 
provincial. Se negó á admitir las reclamaciones para 
secretarios interinos de los mas ancianos y mas jóvenes. 
En el escrutinio leyó por si las papeletas sin permitir 
que nadie las viese, y cuando notó que ganaba la opo­
sición, los votos de ésta, cuyas papeletas eran conocidas 
porque á precnu ion las habían puesto en forma de ban­
derola, las aplicó á su candidatura, diciendo á los que 
reclamaban que no se cansasen porque él había de ga­
nar; y dió por último el singular espeetáculo de apli 
carse mas de cien papeletas sin desdoblarlas, ni ver por 
consiguiente lo que decían. Es de advertir que ese m is­
mo alcalde era el candidato para la presidencia de la 
mesa definitiva.

Por estas y otras ilegalidades y abusos, se han hecho 
las correspondientes protestas; pero tiempo perdido: las 
mesas se han negado á admitirlas y á consignarlas, por­
que el candidato ministerial, que es el de los 191, tenia 
empeño en traer limpia su acta.

8e ha apelado al último recurso de presentar en el 
juzgado una querella criminal contra el espresado al- 
calile y una información de testigos; pero, ¿que se ade­
lantará? El promotor fiscal es hijo de dicho alcalde , y el 
juez, hechura dél diputado electo por esos medios. Am­
bos incapacitados, según la ley de organización judicial, 
porque aquel es natural del partido, y el juez tiene en 
él bienes y parientes dentro del cuarto grado civil, y an­
tes de su nombramiento residió y ejerció la abogacía en 
la misma capital del juzgado.

¡Vanas declamaciones! ¿Qué importan las leyes?

El Norte, de Valladolid, de ayer, tiene la siguiente 
descripción de la elección de senadores:

«Está visto que el sufragio universal se inaugura en 
España de un modo turbulento y dando lugar á que su­
pongamos que si no produce efectos beneficiosos á la 
clase contribuyente, no dirá jamás que el que mande no 
tiene la mayoría, ni dejqrá de proporcionar ratos de es­
trada diversión y de bullicioso peligro. Decimos esto 
por lo acontecido anteanoche en el salón del gobierno 
civil, donde se verificaba la junta de compromisarios 
para la elección de senadores, sobre cuyo triste y la 
mentable, á la par que gracioso acontecimiento, hemos 
oido distintas versiones y diferentes relatos. Convienen 
todos en que hubo rewolvers, que los agentes de la au­
toridad se impusieron á los que huían del edificio, y del 
cual no salieron por no atreverse á pasar por junto á las 
armas preparadas de la guardia.

El señor gobernador civil tuvo que presentarse en el 
salón para sostener el órden, temeroso de que no lo pu­
diera hacer el presidente de la diputación al que vimos 
distraído mas de una vez con la cortina que tenia á su 
espalda y hácia la cual se inclinaba frecuentemente co 
mosi un imán inevitable le obligase á ello, ó como sien  
los hilos de su tejido pudiese hallar el remedio de aca­
llar á una oposición que se presentó tan poderosa como 
inquieta y mal dirigida. La oposición en su mayor par 
te, se retiró del salón y los compromisarios que queda 
ron en él procedieron á la elección de la mesa definitiva 
ganada por completo, como era natural, por los minis­
teriales, únicos, se puede decir, que tomaron parte en el 
acto.

Ayer á las diez principió la votación de senadores, 
de la cual se ha abstenido un gran número de compro­
misarios, que formularon una protesta presentada con 
posterioridad.

Kscusamos decir que se anularon una porción de ac 
tas ó certificaciones de las que acreditaban á los com- 
promisaiios, teniendo la oposición tal desgracia que 
sino todas, la mayor parte de las anuladas eran de sus 
adeptos, y llamándonos la atención el que las espedidas 
á compromisarios clérigos no merecie-ien la aprobación 
de la mesa interina, porque todas adolecían de defecto» 
que por no haber sido (liscutidos no podemos decir si 
como suponemos, estaban justificados.

Parece que ayer en Biirgos al hacer el escrutinio 
con mayoría carlista de compromisarios, ocurriósele á 
uno de ellos, como en el distrito de la Latina de Madrid 

I comprometer la elección dando un grito de ¡Viva Cár- 
; los VII! y otro del mismo partido (así parece que lo in- 
1 dica el telégrama) volcó la urna, armándose la confu­

sión comsiguiente. La elección no se ha podido realizar 
I y los periódicos ministeriales vendrán mañana tronan 
' do contra los carlistas, que así comprometen sus pro 
. pías elecciones.

Parece que la junta escrutadora electoral del distrito 
de la Latina en su última reunión ha proclamado candi­

dato á D. Cándido Pieltain, subsecretario del ministerio 
de la Guerra.

Este es un nuevo milagro; pues aun .según el escru­
tinio publicado por los periódicos ministeriales, entre 
ellos La Iberia, el Sr. Orense le llevaba una mayoría de 
211 votos.

SECCION DE NOTICIAS-

Hé aquí las noticias que además de las que inserta­
mos ayer, hemos adquirido acerca de la elección de se­
nadores:

Por Albacete, D. Tomás España, D. Enrique Arce y 
Sodores, D. Abdon Atienza y D. Antonio Beitia y Bas­
tida, todos adictos.

Por Alicante, D . Luis Santonia, marqués de Sala­
manca, general Zavala y el rico propietario de aquella 
capital Sr. Sala.

Por Almería, D. Ramón Orozco, D. José María Jor- 
dá, D. Juan Anglada y D. Juan José Moya.

Por Avila, los señores duque de Abranles, D. Ma­
nuel Silvela, D. Valentín Monga y el obispo de Avila.

Por Badajoz D. Fa,cundo Infante, D. Fernando Mon­
tero de Espinosa, D, Alejandro Groizard Gómez de la 
Serna y D. Joaquín Bassolls.

Por Cáceres, el marqués de Torre-Orgaz, D. Ramón 
Rodríguez Leal, D, Joaquín Muñoz Bueno y D. Manuel’ 
María Grande.

Por Castellón, los señores obispo de Tortosa, obispo 
de Avila, D. Manuel Echevarría y D. Gabino Tejada, 
c arhstas.

Por Cuenca, los Sres. D. Sebastian de la Fuente Al­
cázar, D. Leandro Rubio, D. Francisco Santa Cruz y el' 
Sr. Sandoval.

Por Ciudad-Real, los Sres. D. Francisco de las Ri- 
vas, marqués de Múdela, Vargas Machuca, general 
Gándara y general Rey.

Por Guipúzcoa, los señore.s obispo de Cuenca, A p a r i -  
si y Guijarro, conde del Valle y marqués de San Millan,, 
todos carlistas.

Por Guadalajara, D. Diego García, D. Manuel de Va­
do, D. José Domingo de Udaeta y  D. Manuel Ortiz de. 
Pinedo.

Por Huelva, los Sres. Milans del Bosch, Toscano, 
Soldán é Hidalgo, este último republicano.

Por Jaén, D. Alonso Valenzuela, D. Andrés Fonte- 
cillas, D. Lorenzo Rubio Caparrós y D. Manuel Jon- 
toya.

Por Lugo, los Sres. Ulloa (D. Jacobo), Guardamino, 
Vázquez Curiel y Casal.

Por Madrid, el duque de la Victoria, el marques de. 
Perales, el Sr. Calatrava y el Sr. Figuerola. .

Por Málaga, los Sres. D. Pedro Nolasco Aurioles, don' 
Martin Lario, marqués del Duero y D. Casimiro Her- 
raiz.

Por Murcia D. Ramón Nouvilas, el marqués de Cer-; 
vería. D. Tomás Valarino y D. Alfonso Chico de Guz-! 
man, todos de oposición.

Por Navarra, D. Nazario Carriquiri, D. Luis Iñana, 
D. Cayo Escudero y D. José de la Gándara.

Por Oviedo D. Juan de Lorenzana, D. Antonio Mén­
dez Vigo, el marqués de Barzanallaua y el barón de Co- 
vadonga, de oposición.

Por Pontevedra D. Manuel Colmeiro, D . Manuel Gó­
mez González y D. José Benito Amado. El cuarto no 
está todavía elegido por falta de suficientes votos.

Por Sevilla, D. Fernando Calderón Collantes, D. An­
tonio Mendez Vigo, D. Juan Hidalgo Caballero, D. Ma-: 
nuel Carrasco Saladla, de oposición.

Por Soria, además de las personas que indicamos 
ayer, ha sido elegido el contralmirante Sr. La Rigada.

Por Tarragona, D. Pedro Bové y Monterey, D. José 
María Molins, el marqués do la Boca y el obispo de 
Urgel, los dos primeros republicanos y carlistas los úl­
timos.

Por Toledo, D. Gervasio del Valle, D . Pedro Nolasco 
Mansi, D. Rodrigo González Alegre y D. Mariano Villa- 
nueva, este último republicano.

Por Valencia, el duque de Fernan-Nuñez, D. Manuel 
Benedito y los Sres. Pascual y Genis y Pascual y Sil­
vestre.

Por Valladolid, D. Antonio Seoane, D. Millan Alon­
so, D. Miguel Herrero y D. Atanasio Perez Cantalapie- 
dra.

Por Vizcaya, el marqués de Valde-Espino, D. José 
Niceto Urquiza, el obispo de Ja n y  D. Juan José Are- 
chaga, todos carlistas.

Por Zamora, D. Rafael Diaz Jubitero, D. Miguel Re­
quejo, D. Eduardo Gutiérrez. Falta una nueva votación 
para elegir el cuarto senador.

Por Zaragoza, D. Ramón Garcés de Marsilla, don 
Juan Bruil, D. Manuel Lasala y D. Luis Franco y Ló­
pez.

De las provincias que dejamos mencionadas y de las 
que insertamos ayer, que juntas ascienden á 32 los m i­
nisteriales según un colega lleva una gran ventaja; en­
frente de los 90 situacioneros que aparecen elegidas, 
solo resultan unos 51 votos de oposioion, que el mismo 
colega clasifica del modo siguiente:

Carlistas 23, montpensieristas y alfonsinos 15, mo­
derados i  y republicanos 9.

Creemos que esta estadística ha de sufrir sensibles 
modificaciones, conocido que sea el resultado total de la 
elección.

territorio la formación de una sala estraordinaria con 
arreglo-á la ley para que se ocupe del despacho de los 
negocios que existen atrasados de años anteriores.

El juzgado de guardia se instalará, según se dice, en 
el ministerio de la Gobernación desde l . “ de Abril pró­
ximo.

En Bilbao se ha publicado un manifiesto, firmado 
por el segundo diputado del banda oñacino, D. Blas de 
Urrutia, el tercer diputado del bando gamboino, don 
Alejandro de Antuñano, y el síndico procurador general, 
D. Eugenio de Ibiñaga, relatando la ilegalidades come­
tidas por el gobierno y sus autoridades contra la legíti­
ma diputación de Vizcaya, y pidiendo que al levanta­
miento del estado de sitio siga desde luego la devolu­
ción de la libertad y de sus atribuciones legales á los di­
putados arbitrariamente reducidos á prisión desde hace 
algunos meses.

.á.un no se ha resuelto, á lo que parece, en qué local 
ha de verificarse la apertura de las Cortes; si en el Con­
greso ói en el Senado.

En este último se celebrará la junta preparatoria el 
dia 8 del próximo mes.

Han dado principio en Barcelona y en las Baleares 
las elecciones de diputados de provincia.

En la de Barcelona han ganado ,11 mesas los monár­
quicos y 19 los republicanos.

La escuadra del Mediterráneo saldrá en breve para 
Barcelona, en cuyo puerto se cree que podrá ya fondear 
después de la limpia hecha.

Se ha conferido el empleo de teniente coronel de ca­
ballería al coronel graduado D. Gil García Sánchez, co­
mandante empleado en la dirección de dicha arma.

Se ha concedido el retiro al comandante de artille­
ría D. Cándido Gaminde.

Anteanoche hizo su debut en el teatro de la Opera 
nuestra compatriota señora Ramírez, siendo muy aplau­
dida y llamada diferentes á la escena en la representa­
ción de la Zilda, de la ópera Rigoletto. El Sr. Giraldoni 
fué también aplaudido.

La sociedad de conciertos denominada La Pequeña 
Orquesta, se ha unido á la gran sociedad coral de am­
bos sexos que, con el nombre de «Ibérica,» acaba de 
formarse en el teatro Nacional de la Opera.

El personal de ambas corporaciones se compone de 
150 profesores.

El espada Arjona Reyes lleva en su cuadrilla para 
las corridas que tiene en provincias, á los banderilleros 
Victoriano Alcon (el Cabo) y José Martin (la Santera), 
además de Mariano Antón y Julián Sánchez, que traba­
jan con él en la plaza de Madrid.

Por el ministerio de la Gobernación ha sido aprobada 
la adjunta tarifa para la admisión y circulación por el 
correo de las diferentes clases de correspondencias que 
en la misma se comprenden, siempre que se franqueen 
y remitan con arreglo á las condiciones que se es- 
presan:

1. ® Muestras del comercio: 3 céntimos de peseta por 
cada 10 gramos ó fracción de este peso.

2. ® Calcos epigráficos obtenidos por medio de pape­
les humedecidos: 3 céntimos de peseta por cada 10 gra­
mos ó fracción de este peso.

3. ® Papeles en blanco para el estudio de sus filigra­
nas, ó sean marcas de fábrica: 3 céntimos de peseta por 
cada 10 gramas ó fracción de este peso.

4. ® Pruebas de imprenta con correcciones manuscri­
tas que solo se refieran al testo de la obra: 1 céntimo de 
peseta por cada 10 gramos ó fracción de este peso.

5. ® Participaciones de nacimiento, casamiento ó de­
función impresas, litografiadas ó autografiadas: 1 cén­
timo de peseta por cada 10 gramos ó fracción de este 
peso.

6. ® Tarjetas de visita que solo contengan la indica­
ción de los nombres, cualidades y domicilio del remiten­
te: 6 céntimos de peseta por cada 10 gramos ó fracción 
de este peso.

7. ® Tarjetas-retratos fotográficas: 6 céntimos de pe­
seta por cada 10 gramos ó fracción de este peso.

8. ® Medicamentos en polvo, grano, pasta dura ó ra­
ma, no escediendo el paquete de 300 gramos ni su di­
mensión de 30 centímetros en todas sus superficies: 12 
céntimos de peseta por cada 10 gramos ó fracción de es­
te peso.

Notas. 1.® Todos los objetos comprendidos en la an­
terior tarifa podrán ser remitidos bajo el carácter de 
certificado siempre que los interesados lo deseen. En tal 
caso, además del precio de franqueo que respectivamen­
te se les señala, abonarán como derecho fijo é invariable 
de certificación la cantidad de ),50 céntimos de peseta, 
cualquiera que sea el peso del paquete.

2. ® Los objetos comprendidos bajo los números 1 ,2 , 
3, 4 y 5 de la presente tarifa deberán remitirse bajo fa­
jas y de manera que su reconocimiento sea fácil, y no 
contendrán cifra ni cosa alguna manuscrita, á no ser el 
nombre de la persona á quien se dirigen, el punto de su 
residencia: y respecto de las muestras, los sellos de la 
fábrica ó del comerciante, la indicación de los números 
de órden y los precios. Las pruebas de imprenta podrán 
llevar las correcciones que se mencionan en el núme­
ro 4.

3. ® Los objetos que se comprenden bajo los números 
6 y 7 deberán remitirse bajo sobre abierto, y en su inte­
rior no contendrán cifra ni signo alguno manuscrito.

4. ® Los medicamentos podrán, atendida su delicade­
za, ser remitidos en pequeñas cajas, sacos ó paquetes: 
pero la atadura de los unos deberá constituirla una sim­
ple lazada, y las otras es aecesario que fácilmente pue­
dan abrirse á fin de que sin dificultad pueda compro­
barse el contenido.

A consecuencia de su especialidad, los sacos, paque­
tes ó cajas que contengan medicamentos, hayan sido ó 
no sometidas á la formalidad de la certificación, serán 
siempre ó iovariablemente incluidos por la oficina de 
comunicaciones remitente en el paquete especial de cer­
tificados.

5. ® No se dará carso á ninguno de los objetos com­
prendidos en la presente tarifa, cuya remisión no se 
efectúe con arreglo á las condiciones que la misma de­
termina.»

El Sr. Cabezas, ex-gobernador de Filipinas, comi­
sionado por la junta da autoridades para presentar al 
gobierno varios proyectos de reformas en Filipinas, ha 
sido agregado á la secretaría de Ultramar.

Se ha concedido autorización para residir en Madrid 
al capitán general marqués de la Habana.

El almirantazgo se está ocupando de la clasificación 
de los oficiales de marina correspondiente á fines del año 
último.

La sala de lo criminal de la audiencia de Madrid ha 
despachado en el primer mes de este año, entre revisio­
nes y fallos mas de 700, habiendo entrado en los dos 
primeros meses mas de 1.300 procesos.

Parece que se va á proponer por la audiencia de este

Teatro de la Alhambra. Concierto vocal é instru­
mental para el viernes 24 de Marzo de 1871, á las ocho y  
media de la noche, á beneficio de la profesora de arpa 
señorita Hoefler y Jardín, en el que tomarán parte los 
reputados artistas Sres. Casella, Perez, Zabalza, Torres, 
Moreno, Di-Franco y Hunt, y las señoritas Perez de los 
Cobos, Donado, Mochales y Samaniego.

ORDEN DE LA FUNCION.
PRIMERA PARTE.

1.® Sinfonía de «Aroldo» para piano, á cuatro manos, 
por las señoritas Mochales y Samaniego, X.—2.® Ro­
manza de «I due Foscari,» por el Sr. Hunt; Verdi.— 
3." Fantasía de arpa sobre motivos del «Elíxir d‘Amo­
re,» por la beneficiada; Labarre.—3.® Dúo del «Elixir 
d'Amore,» por la señorita Perez de los Cobos y el señor 
Di-Franco; Donizzetti.—6.® «Adiós á la Alhambra,» 
por el Sr Perez; Monasterio.

SE(3UNDA PARTE.
1.® variaciones para arpa y piano sobre un tema de 

Mozart, por las señoritas Mochales y Hoefler; Herz.— 
2.® «L'Imortalitá, meditación poético-religiosa, por la 
señor ita Perez de los Cobos; Puig.—3.® «Marcha triun­
fal,» para dos pianos, por las señoritas Samaniego y  
Mochales; Goria.— 1.®«E1 Carnaval de Venecia,» Varia­
ciones por la señorita Donado; X .—5.® Trio de violin, 
piano y violonchelo, por los Sres. Perez, Zabalza y Ca­
sella; Mendelshon.—6.® Dúo de la ópera la «Regina di 
Golconda,» por los Sres. Hunt y Di-Franco.

Acompañará al piano el maestro Inzenga.
Los billetes se espenden en los almacenes de música 

de los Sres. Romero, Martin, Salazar y Eslava, y en el 
despacho del teatro el dia de la función.

La F lor de L is, periódico semanal, político-lite rario 
consagrado á las señoras, saldrá el primer número el do­
mingo 2 de Abril. Se reciben las suscriciones de Ma­
drid, Provincias y Ultramar, en las librerías de D. A. de 
San Martin, Puerta del Sol, número 6; de la señora viu­
da de Poupart éfiiijos, calle de la Paz, y de D. A. Duráa
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Carrera de San Gerónimo.—Precio de la suscricion 6 
reales al mes en liladrid y  20 el trimestre en Provin­
cias.

En el ministerio de la Guerra se trabaja con activi'j 
dad para la creación de un nuevo regimiento de artille­
ría montado con piezas de diez centímetros.

Ha sido nombrado auditor de guerra de la capitanía 
general de las islas Baleares, el que lo era de la de Ca­
narias, D. Luciano Dueñas.

El juzgado municipal del distrito del Hospicio ha 
señalado para el despacho de las fes de vidas los dias 
desda el dia 25 al 31, do diez á una, y los que tienen que 
proveerse de ella no necesitan presentar mas que el vo­
lante Armado por el alcalde de barrio.

El contratista de uniformes del cuerpo de orden pú­
blico de esta capital, empezó ayer á hacer entrega de las 
prendas.

Este cuerpo parece que empezará á hacer sei vicio el 
sábado ó domingo próximo.

El representante de Austria fue recibido ayer en Pa­
lacio para presentar la carta contestación del emperador 
á la notiñcacion del advenimiento al trono de don 
Amadeo.

Nuestro representante en Holanda y Bélgica entregó 
anteayer en el Haya sus nuevas credenciales como mi­
nistro de España cerca del rey de Holanda.

Hoy volverá á reunirse la junta municipal para con­
tinuar el examen de los presupuestos.

Por la dirección del ramo se ha declarado que los 
jueces municipales no están obligados á poner el V.® B.® 
en los oñeios que acrediten la existencia de los indivi­
duos de clases pasivas, á los que no se exige certiAca- 
cion en forma.

El lunes fueron puestos en libertad cinco sugetos de 
los doce que fueron detenidos por consecuencia de! al­
boroto ocurrido el 11 del corriente en el colegio electo­
ral de la calle de la Arganzuela.

Nada nos sorprende esta nueva, toda vez que ya está 
resuelta, como verán nuestros lectores en otro lugar, la 
cuestión electoral del distrito de la Latina, y resuelta á 
guato del consumidor:

Levántate, dijo el gobierno á I ieltain, como Jesúg á 
Lázaro, y Pieltain se levantó para ir al Congreso.

Durante el mes de Febrero último se han espertado 
88.500 y li4  arrobas de vino de Jerez por 38 casas, sien­
do las mas principales la de González Byass y compa­
ñía, que ha espertado 9.945 1(4, la de D. Manuel Alisa 
9.750, la de D. Pedro Domecq 7.710 y otras. Los puertos 
de destino de este caldo y las cantidades enviadas a ca­
da uno son; Lóndres 50.834 li2 , Dublin 10.230, Bristol 
9 682 1[2, Liverpool 8.537 3[4, Glasgow 4.435, New- 
York 5.759 1[2, Gibraltar 240, Rio Janeiro 210. Ham- 

urgo 135, Montevideo 120, Cloucester 120, Greenok 60̂  
Habana 30, Amsterdan 15, Total 88.500 li4 . Que hacen 
botas do á 30 arrobas 2.950 con 9 1]4 arrobas.

Nos ha llamado la atención la siguiente efeméride 
que publica EJ diario de Palwx de Mallorca;

«Marzo, dia 16.—1521.—Motín en Palma contra el 
virey Gurrea, á pretesto de que como aragonés no podía 
ejercer el mando superior de la isla, según cierto privi­
legio del reino concedido por el rey D. Pedro IV. Los 

amotinados se reúnen en la plaza de Cort y proclaman 
a destitución de aquella autoridad y dirígense después 
á palacio, cuyo ediAcio asaltaron, y cou amenazas le ha­
cen Armar el auto de suspensión de su cargo.»

¡Efeméride notable!

8e ha mandado que el Parque de esta capital entre­
gue al 2.® regimiento de ingenieros armamento Berdan,

Se ha concedido el retiro al teniente coronel de arti­
llería D. José Sanchiz y Castillo.

Ha sido nombrado primer ayudante-médico con des­
tinó en el batallón de cazadores de Ciudad-Rodrigo, el 
supernumerario graduado de mayor D. Emilio Fer­
nandez.

Se ha concedido el pase á la situación de superna 
merario á D. Santiago Verdugo, capitán de artillería 
secretario de la comandancia subinspeccion de dicha 
arma en la isla de Cuba.

Ha sido nombrado médico mayor de Ultramar, con 
destino al ejército de la isla de Puerto-Rico, el supernu 
merario graduado, subinspector de segunda claso y pri­
mer ayudante efectivo del segundo batallón del regi 
miento de la Constitución, D. Francisco González y Cor 
tés, en la vacante que ha resultado por fallecimiento de 
D. Mariano Gómez y Martínez.

iSe ha dispuesto que el segundo ayudante médico 
D. José Grasa y Perez pase á servir su empleo al segun­
do batallón del regimiento infantería de Gerona.

Se ha concedido el pase á la situación de supernu­
merario, con los honores de ayudante de D. Amadeo, á 
D. Fernando Aíartinez de Viergol y Ruiz del Burgo, co­
ronel graduado, comandante de artillería.

Por el ministerio de la Gobernación se ha dirigido 
a los gobernadores de las provincias marítimas la si­
guiente órden;

«Habiéndo.se desarrollado en Glasgow, sujete V. S. 
á tres dias de observación á las procedencias de Esco­
cia que reúnan las condiciones del art. 30 de la ley de 
sanidad, y despida para lazareto sucio á las que se ha­
llen en otro caso.»

Las estaciones telegriAcas de Bribiesca, provincia de 
Búrgos, y Marchena, provincia de Sevilla, se abrirán 
con servicio limitado para la correspondencia oAcial y 
privada interior é internacional el dia 15 de abril próxi­
mo venidero.

Por real órden se l*an dado las gracias, á nombre de 
la nación, á D. Adolfo Galante, por el proyecto presen­
tado al gobierno de patentes de sanidad.

El cónsul de España en Odessa participa al ministe­
rio de Estado que desdo el dia 27 de Febrero último se 
halla aquel puerto completam» nte libre de hielos, que­
dando de nuevo espedita la navegación en todo el mar 
Negro hasta la entrada del mar de Azoff, que continúa 
todavía impracticable.

En la Caceta de ayer se anuncian las vacantes do los 
registros de la propiedad de Allariz, Viana del Bollo, 
Alburquerque, Castro-Urdiales y Ramales.

F.1 sábado próximo tendrá lugar en el patio principal 
del ediAcio que ocupan las oAcinas de la Deuda, la que­

ma de los documentos iag"esados en las mismas en el 
mes de Diciembre último, y de los cupones de todas cla­
ses y vencimientos que so han saiisfecho por la tesore­
ría de dicho establecimiento en el segundo semestre de 
1809.

Ya están hechos los nombramientos de los funciona­
rios de Hacienda que han de comprobar administrativa­
mente á impuesto industrial, siendo'uno de ellos D. Cár- 
los Cortés que de la dirección de Propiedades pasó á la 
sección del ramo en Valencia.

¿CGIÜN üi’

Leemos en el Comercio do Cádiz;
Hoy deben ser votados los cuatro senadores de esta 

provincia, y hay tal confusión de opiniones y de ten­
dencias que es difícil calcular el resultado;

Parece que al discutirse ayer las actas de los com­
promisarios, se han declarado nulas las de San Fernan­
do y el Puerto: esto supone la nulidad de la elección del 
duque de Montpensier y del Sr. Barca, ú quienes, sin 
embargo, el Congreso puede admitir como diputados, 
viniendo á resultar entonces que es nula la elección de 
senadores que va á veriAcarse. Cada dia entendemos 
menos las leyes progresistas.

La votación á que nos referimos, indica que los mont- 
pensieristas están en baja; pero hay que tener en cuen­
ta que en San Fernando y el Puerto ftieron vencidos los 
republicanos, por lo cual es de suponer que los votos de 
estos, unidos á los de una minoría contraria al mont- 
pensierismo, hayan resuelto la cuestión.

Ayer se decía que había' el proyecto de votar para 
senadores a los señores duque de la Victoria, López 
Franco, López Ruiz y R íos Rosas (D. Francisco).

Los republicanos, según dice La Soberanía Nacional, 
proponen á los Sres. Benot, Cala, Súñer y Capdevila y 
Gutiérrez Acuña.

Si no hubiese mas que estas dos candidaturas, el 
triunfo de la primera seria seguro en nuestro sentir; 
pero pueden surgir tantas combinaciones que, lo repe­
timos, el resultado nos parece muy dudoso.

en progresismo ascendentes losEn Málaga siguen 
crímenes.

R l A viéador Malagueño nos dice qué habían entrado 
en el hospital seis heridos, amen de otro que lo fué por 
los agentes de la autoridad, que fueron acometidos por 
varios hombres qué capitaneaban las pedreas que se 
veriAcan en Guadalmedina, y que los agentes trataron 
de impedir.

Antes de anoche, dice el Diario de Zaragoza de ayer, 
se eclipsaron las luces del alumbrado público hasta las 
nueve de la noche. Suponemos que esta oscuridad seria 
consecuencia lógica de nó pagar el municipio los crédi­
tos que tiene á favor de la empresa deí gas. Bien es ver­
dad que si esta no cobra, tampoco cobran los dependien­
tes del ayuntamiento, y se hallan en descubierto otras 
importantas obligaciones municipales; y váyase lo uno 
por lo otro.

Dice el mismo diario:
¿En qué país vivimos?
.Según noticia Adedigna, a nuestros amigos D. Lean­

dro Garcés y D. Eduardo Naval de Belchite, les han 
arrasado dos olivares.

Reprobamos semejante hecho, tanto mas, si como so 
susurra, este acto .salvaje reconoce por origen el que 
dichos señores han apoyado la candidatura dul no me­
nos amigo nuestro D. Aliguel Sinués.

Cualquiera que sea la causa, nosotros llamamos la 
atención de la autoridad para que no se repitan hechos 
como el que denunciamos.

Del Diario de Palma tomamos:
«Dicese que la asociación do electores que ha triunfa­

do en las últimas elecciones trata de tomar parte en las 
de diputados provinciales que han Je tener lugar la se­
mana que viene, en la inteligencia de que sus candida­
tos renunciarán á favor do los fondos provinciales, da­
do el caso da ser elegidos, el sueldo que la ley señala á 
los diputados de la comisión provincial.

Nosotros, que conocemos el estado lastimoso en que 
se halla nuestra administración provincial, celebraría­
mos muchísimo el que el presupuesto no se viera mas 
gravado todavía de lo mucho que lo está hoy dia, á 
causa del sueldo que la nueva ley concede á los que es­
tán al frente del mando de las provincias. En una época 
en que los ingresos apenas son suAcientes para aten­
der á las mas sagradas obligaciones, como son la beneA- 
cencia y otras de igual importancia, seria muy digno de 
elogio el diputado que diera esa prueba de amor al país, 
cuya conAanza ha merecido al elevarle al honrosísimo 
cargo de representante de la provincia. »

Leemos en R l Isleño, diario mallorquino del 17:
«Ayer salió para Aladrid D. Cárlos Navarro y Ro­

drigo, quien según se ha dicho se dirige a gestionar su 
elección para diputado en alguno de los distritos dupli­
cados en fbvor de una misma personn.»

Leemos en R l Tarraconense del domingo:
«Z« Ciudad de Tortosa dice que, según el escrutinio 

general, D. Joaquín Piñol ha triunfado por 164 votos 
en el distrito electoral de Roquetas.

El propio periódico reñere que en Roquetas el dia 
del escrutinio los absolutistas y federales promovieron 
un motín, siendo necesario que el gobernador militar 
de Tortosa, enterado del conAicto, dispusiera la salida 
de un piquete de caballería con objeto de restablecer el 
órden.

Creemos qúe el acta de Roquetas dará bastante que 
hablar en las Córtes.»

A continuación añade el mismo periódico:
\L a  Oonoiccion, en su edición de la tarde de ayer 

publica el siguiente suelto que nos tiene llenos de sor­
presa:

«Con viva satisfacción participamos á nuestros lee 
tores que á la postre no ha habido mas medio que pro­
clamar diputado por el distrito de Roquetas al candi­
dato carlista Sr. Foguet. Tan satisfactorio y  legítimo 
re.sultado, es debido á la energía, tesón y tino desple 
gados por los secretarios elegidos por la junta de escru­
tinio del distrito.

Lo mismo ha sucedido en el distrito de Gandesa, en 
donde después de no pocas fatigas ha sido proclamado 
también el candidato legitimista D. Matías de Valí.»

Pues ¿y el escrutinio general de Roquetas, de que 
nos habla La ciudad de Tortosa, órgano adicto á la s i­
tuación?

¿Habra quien nos saque de dudas?»

S b L  v i O i ’i  L..', f  .-i AfSii (Jil.;4A .

El estado de París sigue siendo grave, sin que a es­
tas horas haya sido todavía sofocada la insurrección. 
Las noticias que trasmite el telégrafo en que se traslu­
ce una marcada tendencia á rebajar la importancia del 
movimiento, no son, sin embargo, tranquilizadoras, y 
solo infunde alguna esperanza la circunstancia de no ha­
ber respondido á él las demás poblaciones do Francia 
que se consideran como otros tantos centros de la pro­
paganda demagógica.

A continuación insertamos las noticias mas intere­
santes que hallamos en los periódicos estranjeros lie»

gados á nuestras manos, referentes á los sucesos que han 
tenido lugar en París;

R l Journal des Debáis da los siguientes detallen so­
bre los sucesos ocurridos el dia 19:

«Al mediodía asistimos al desarme de una compañía 
de soldados de línea, operación que se hace con mucha 
sencillez. Aquellos hombres se quejan de que se les ha 
dejado olvidado en las Madelonnette (calle de laSanité,, 
y que están sin víveres desde la víspera. Rodéales la 
multitud y organizase una cuestación. A cambio de pan 
se les pide los chas.sepots. Un teniente que los manda les 
hace formar en círculo y les pregunta si quieren acceder 
álos deseos del pueblo. «¡Sí! ¡sí!» conte.stan y al punto 
se efectúa la entrega de las armas.

Ya no encontramos en París ni un solo soldado con 
armas; en cambio vemos á muchos guardias naciona­
les cargados con dos y tres chassepots. La tropa de lí­
nea creería faltar á su deber si negase á quien se lo pi­
de un instrumento que tan inútil ha llegado á ser en sus 
manos.

A las once de la noche se había instalado en el Hotel 
de Ville el ciudadano Ranvier. '

Esta mañana, para completar la defeu.sa del palacio 
municipal, se han construido barricadas en la calle de 
Rivoli, en la avenida Victoria y en el muelle de Gé- 
vres.

Atraída po: un sol esplendente, la multitud .se dirige 
hácia este punto central, y considera los trabajes con 
estupefacción é indiferencia al mismo tiempo.

A las cinco y media, en la esquina de la calle de 
Saint-Martin reina grande agitación. Se acaba de pren­
der á un curioso, á quien se supone antiguo «sargents 
de Ville.»

Empiezan á oirse gritos de «¡Al agua el espía!» Se 
abren paso algunos guardias nacionale.s y se llevan á 
aquel hombre.

A las seis el batallón 161 viene á relevar al 127 que 
guardaba la barricada de la avenida Victoria, dando vi­
vas á la república.

La misma aAuencia se nota en los boulevares, calle 
de Montmartre, Campos Elíseos y en todos los puntos 
de París, donde se esperaba ver triunfante á la Guardia 
nacional.

Es digno de observarse que ese mismo triunfo ha 
hecho disminuir el número de guardias nacionales es­
parcidos por París, y que guardaban las posiciones con­
quistadas.

Hoy puede notarse que el movimiento ha tomado un 
aspeto enteramente distinto del que presentaba ayer. 
Sus verdaderos autores han permanecido aislados, sin 
esperanza de sér relevados, pues cada cual se propone 
no acudir al toque de llamada ó al de generala, de los 
que se ha abusado con esceso ayer y esta noche.

En la calle de Oberkampf, cerca de la de Saint-Maur 
pasea un hombre un cartel con el sello del comité cen­
tral, que dice: «Thiers ha sido preso, se hará justicia.» 
Ninguno de nuestros informe» nos permite creer an la 
autenticidad de e.«ta notic.a.

Durante el dia han pasado muchos guardias nacio­
nales por el arrabal Sain-Germain en dirección a Ver- 
salles, según decían.

Esta noche se ven otros que dicen que 12.000 compa­
ñeros suyos han tomado ya aquel camino, y que maña­
na habrá L50.000 á las puertas de la Asamblea.

Esta espedicion será una revista de las fuerzas de 
que dispone el comité central. Esperémosla.

Nuestras noticias particulares nos proporcionan ade­
más los siguientes detalles:

Algunos batallones de guardias nacionales que ve­
nían de la Bastilla han seguido por los muelles hasta el 
Pout-Royal, que han atravesado para entrar en el arra­
bal de Saint-Germain, sin duda para apoderarse de la 
alcaldía del 7.® distrito, que la víspera no se les había 
querido entregar.

A la una el ministerio de Hacienda ha sido ocupa­
do por la guardia nacional, así como el de lo interior.

Esta noche han acampado en la plaza Vendóme mu­
chos batallones de la guardia nacional. Todos los cuar­
teles de París están cerrados; se ven pocos soldados, pe­
ro en cambio muchos guardias aislados y armados con 
sus fii.siles, la mayor parte chassepots.

La población, ávida de espectáculos nuevos, se diri­
ge á los ediñeios ocupados por la guardia nacional que 
obedece al comité central, y hácia las calles donde se 
han levantado barricadas. Por todas partes puede tran­
sitarse libremente.

Se acaban de traer por el bouleyard Sebastopol 35 ca­
ñones que han permanecido enganchados en la calle de 
Rivoli, y se encuentran delante de la barricada que hay 
cerca del Hotel de Ville.

Todos los espedientes que había en la prefectura de 
policía han sido quemados, según se dice, por la gente 
que acaba de invadir aquel centro.

Circula el rumor de que el general Faidherbe ha sido 
nombrado generalísimo de todas las tropas de mar y 
tierra de Francia, y que la Asamblea nacional se trasla­
dará desdeVersalles áOrleans.»

El mismo periódico caliAca dichos acontecimientos 
del siguiente modo:

«E1 18 de Marzo será uno de los mas lúgubres de 
nuestra triste historia. La sedición es dueña de París; el 
general Lecomptey M. Clement Thomas han sido, según 
se dice, cobardemente asesinados en el jardín de la casa 
ocupada en Montmartre por el pretendido comité cen­
tral de la guardia nacional. La Francia entera maldeci­
rá á los autores de estos asesinatos y á los promovedo­
res de esta odiosa insurrección, que no tiene pretesto 
plausible ni bandera Aja.

¿Cuál será el resultado de tan deplorable suceso? 
¿Vendrá la provincia á restablecer el órden entre nos­
otros? ¿Se estenderá la sedición n(» hallando resistencia 
como un fuego sin alimento, ó tenemos reservada la su­
prema humillación de ver al enemigo que vuelve á atra­
vesar nuestras murallas?

Sea como quiera, esta horrible jornada ha hecho mas 
daño a la república que el que hubieran podido inferirle 
las mejor urdidas intrigas bonapartistas, y la Francia, 
que se desgarra con sus propias manos, se halla tan 
amenazada como la república.

En estas dolorosas circunstancias, los buenos ciuda­
danos tienen trazado su deber, que es ponerse al lado 
del gobierno constituido por los legítimos representan­
tes del pais. La Asamblea nacional y sus delegados tie­
nen solo el derecho de mandar; obedeciéndoles es como 
podemos conservar la última esperanza de salvar á 
nuestro desgraciado país.»

También R l Siecle, periódico muy avanzado, escribe 
el dia 19 las siguientes frases bajo el epígrafe de «La 
patria agonizante:»

«En nombre de la patria próxima á espirar; en nom­
bre de nuestros padres que nos maldecerian desde sus 
tumbas; en nombre de nuestros hijos, cuyo porvenir 
vamos á destruir, detengámonos, ciudadanos. El abismo 
está abierto; Francia se halla á sus puertas; no la preci­
pitemos.

París sin ejército, sin organización, aislado del mun­
do entero, ha hecho frente durante cinco meses alm as 
formidable ejército de Europa; ha conservado un órden 
admirable en medio de sus privaciones; ha dcsafíado el 
hambre y la sed, o! hierro y el fuego con una constan­
cia nunca desmentida; y cuando aco.sado por el hambre 
ha depuesto las armas; cuando se ha visto obligado á 
esperimentar el supremo dolor de ver penetrar al ene­
migo en murallas tan gloriosamente defendidas, ha sa­

bido, á pesar de todo, imponer a! vencedor con la ma­
jestad de su infortunio.

París había salvado el honor y co:i el honor el por­
venir de la Francia.

¿Vamos ;í destruir en un s .lo  dia todas nuestras es- ' 
peranzas? Una mala inteligencia nos arma lo.s unos con­
tra los otros; ¡la sangre francesa ha corrido entre fran­
ceses, cuando el enemigo se encuentra á nuestras puer­
tas, dispuesto á aprovecharse de nuestras locuras para 
acabar nuestra ruina!

Miles de hombres que han defendido á París, creen 
aun defender la república, luchando contra un gobier­
no que también protesta enérgicamente de quererle con­
servar y defenderle, y mientras tanto los sicarios del 
despotismo caído se agitan en la sombra é inñaman 
nuestras discordias.

Abramos los ojos y veamos que corremos a los dias 
de Junio, con loa prusianos en Sain-Denis.

La guerra civil hoy signiñea el enemigo volviendo á 
París mañana, y restaurando un despotismo vasallo del 
estranjero.

Que todo el que tenga un nombre, una voz, un cora­
zón francés acuda á esa funesta arena para detener la 
lucha, ó será preciso decir: «Todo está perdido, basta el 
honor; Francia ha muerto *

Este grito de angustia de los que siempre han profe­
sado opiniones políticas radilicales, indica bien cuál es 
el supremo trance á que la nación vecina se halla redu­
cida por los delirios de oscuros demagogos.»

R l Journal 0 /fic ie l de París del 19 publica lo si­
guiente:

«Deseando el gobierno evitar una Incha ha usado de 
paciencia y contemporización hácia los hombres que es­
peraba por estos medios atraer al buen sentido y al de­
ber. Estos hombres, colocándose en abierta rebelión con­
tra la ley, se hablan constituido en comité insurreccio­
nal, mandando á la guardia nacional desobedecer á sus 
jefes. -A su acción se ha debido la resistencia á la entre­
ga de los cañones, que la autoridad militar quería colo­
car nuevamente en los arsenales bajo la salvaguardia de 
la guardia nacional del ejército.

La ciudad entera se ha alarmado al ver establecer 
reductos en las alturas de Montmartre y los corros'de 
Chaumont, y toda persona de regalar buen sentido com­
prendía cuán ridículo y criminal era este aparato ame­
nazador desplegado contra París.

Mientras semejante estado de cosas se prolongase, 
era imposible que se emprendiesen de nuevo los traba­
jos, las provincias se alejan de la capital y se aplazaba 
indeñnidamente toda esperanza de crédito y de prospe­
ridad. Derpues de haber apurado todos los medios de 
conciliación, el gobierno comprendió que era de su de­
ber hacer respetar la ley y devolver á la guardia nacio­
nal su autoridad legal.

Esta mañana al romper el dia han sido tomadas las 
alturas, los cañones iban á ser conducidos á los arsena­
les escoltados por la tropa, cuando varios guardias na­
cionales, unos armados y otr )s sin armas, escitando y 
arrastrando á la multitud se han arrojado sobre nues­
tros soldados y les han arrancado las armas. Algunos 
batallones han sido cercados, y otros obligados á repla­
garse . Desde este momento el motín quedó dueño del 
terreno.

El dia ha pasado en el mas completo desorden sin 
que la guardia nacional convocada desde por la maña­
na se presentase en número suAciente para reprimirlo. 
Esta tarde la insurrección ha invadido el estado mayor 
de la guardia nacional y el ministerio de Justicia.

Todo el mundo se pregunta con doloroso estupor 
cuál puede ser el móvil de este culpable atentado. Al­
gunos malévolos han e.sparcido el rumor de que el go­
bierno preparaba un golpe do Estado y que vario.s repu­
blicano; estaban presos. Ratas son odio.sas calumnias. Ej 
gobierno salido de una Asamblea nombrada por el su ­
fragio universal, ha .declarado varias veces que quería 
fundar la república. Los que quieren derribar son los 
hombres de desórden, los asesinos que no temen sem­
brar el terror y la muerte en una ciudad que solo puede 
salvarse por la tranquilidad, el trabajo y el respeto á las 
leyes. Estos hombres no pueden ser sino asalariados 
por el enemigo ó por el despotismo. Sus crímenes su­
blevarán la justa indignación del pueblo de París que 
les dará el castigo que merecen.

Héaqui, según un testigo ocular, los detalles de la 
prisión y asesinato del general Clemente Thomas:

«Habiendo tenido noticia de que uno de sus anti­
guos ayudantes babia caído en poder de los insurrectos, 
qu'so ir en su busca. Así llegó hacia las cinco de la tar­
de á la plaza Pigalle. Iba en traje de paisano; pantalón 
gris, levita negra y sombrero de copa.

Habiéndole reconocido uno de los sublevados por 
su larga barba blanba, se fué derecho á él y le dijo:

—¿No soi:? vos el general Clemente Thomas?
—¡No! le contestó este al pronto.
—No creo equivocarme, sin embargo—repuso el in­

surrecto—fácilmente se os conoce por vuestra barba.
—¡Y bien! aunque fuera yo—contestó resueltamente 

el ex-general—¿no he cumplido siempre con mi deber.
—No sois mas que un miserable y un traidor—dijo 

Analmente el insurrecto agarrando por el cuello de la 
levita al anciano.

Acudieron entonces otros individuos que arrastraron 
al general hácia la calle de Rosiers, donde en el núme­
ro 6 se halla establecido el comité central republicano de 
Montmartre.

La suerte del infortunado Clemente Thomas fué re­
suelta en el acto.

A las seis un grupo de guardias nacionales encarga­
dos de la ejecución le condujo al jardín de la casa.

En esta hora horrible y suprema, el anciano general 
dió pruebas de la mas heróica Armeza de alma, perma­
neciendo dé pié de frente á los ejecutores y con |el som­
brero en la mano.

En vez de fusilarle por fuego de pelotón, como es uso 
y costumbre, sus verdugos le dispararon «uno después 
de otro.»

A cada bala que recibía la víctima, su cuerpo so agi­
taba por un movimiento convulsivo; pero permanecía 
Arme en su sitio como si fuese una estátua.

Después del décimo cuarto tiro, el general Clemente 
Tomás aun seguía de pié, mirando Ajámente á sus eje­
cutores y conservando su sombrero en la mano.

Al ün, la décima quinta bala, que le entró por deba­
jo del ojo izquierdo, le hizo caer al suelo.

El general Lecompte fué conducido en seguida. Es­
taba muy pálido, llevaba los brazos semiciuzados sobre 
el pecho, y apenas se le oyeron algunas palabras de pro­
testa.

Los que le llevaban, y que debían fusilarlo, eran sol­
dados del 88 de línea,

«Ahora te toca á tí, le dijeron, porque eres el que 
nos diste órden de tirar sobre el pueblo.»

Un instante después el general Lecompte era pasado 
por las armas.

Un teniente del batallón 269 que asistía á estos ase­
sinatos, no pudo contener esta esclamacion: «Fusilarlos 
sin oirlos, es horrible. »

Por decietos que ayer publica la Caceta se concede 
indulto del re,sto de la pena de 10 años y un dia de pre­
sidio mayor que actualmente sufre Eugenio Fernandez' 
impuesta por la audiencia do Búrgos en causa sobre ho­
micidio frustrado, y á D. Gregorio Gurrea, coronel de 
infantería graduado y retirado, del resto de la de seis

años y un dia de prisión m»yor que le fué impuest¡ por 
la aud.euna de Burgos en cms:. sobre homicidio y lesio- 
Qtís gravtix^.

Por decretos que ayer contiene la Caceta han sido 
promovidos a magistrados: Jola audiencia de la Coru- 
ña, 1). Felipe Granados y Sagastia, jne-z de primera 
instancia del distrito del Salvador de Sevilla; y de Las 
Palmas, D. .Saturnino de Ceano Vivas, juez que era de 
Salamanca y electo de Huelva.

—Por decretos espedidos por el ministerio de Hacien­
da que ayer publica la Caceta, han sido nombrados oA­
cial del ministerio de Hacienda con la categoría de jefe 
de administración de segunda clase, D. Pablo de San­
tiago y Perminon, segundo jefe cesante de la suprimida 
dirección general de Rentas, y jefe de administración 
de cuarta clase de la dirección general de Aduanas á don 
Pedro Alcántara Eceiza, administrador de la aduana de 
Bilbao.

--H a sido admitida la dimisión que tenia presentada 
p . Salvador María Quiroga del cargo de jefe de adminis-
dT Rentls antigua dirección general

- P o r  decreto que ayer publica la Caceta, dis­
puesto que durante la ausencia del subsecretario del mi­
nisterio (le Estado, D. Bonifacio de Blas, se encargue 
del despacho de los asuntos de la subsecretaría, el oAcial 
mayor D. Francisco Millan y Caro.

ALCANCE.
ADVERTENCIA.

Rogamos ñ nuestros abonados de provincias, 
cuya suscricion ha terminado en 15 del actual, así 
como la que concluye en fin del presente mes, se sir­
van renov^arla á la posible brevedad, si no quieren 

^̂ *̂ '■̂ 30 en el recibo de ÜL ECO DE
üísi^ANA.

publica el decreto de gracias á la 
c e d ir s \Í5 ? r c ito  principios que las con-

Por decreto espedido por el ministerio de Hacienda 
se modifica el art. 2. del de 28 de Octubre de 1868 y se 
dispone que .se acuñen monedas de oro de 25 pesetáL n

que deben tener las mismas.  ̂ ^ ^

contiene el diario oficial el decreto que ha­
bíamos anunciado confirmando el empleo de brigadier y 
la subinspeccion de Artillería de Filipinas al coronel de 
diclxü u-rma D, Carlos Pavía,

MegWos*  ̂publicara la Caceta la lista de los diputados

Jamás se ha conocido un parto mas laborioso; cierto 
es que tampoco se han hecho en tiempo alguno eleccio­
nes y sub-elecciones como estas.

La GíWíJa publica los siguientes telégramss:
BuMeos 22 a las dos y quince minutos de la tarde- 

Madrid id., a las dos y treinta minutos déla tarde —Di­
cen de Ver-salles con fecha de hoy que los diputados de 
París se han esforzado en persuadir á los sublevados 
para que vuelvan á su debei; pero que hasta ahora si­
guen ocupando las mismas posiciones; y que Thiers ha­
bía manifestadoKn la A samblea que las provincias no 
quieren hacer la guerra á la capital, y que lo que se de­
sea es la conciliación. Jules Favre paiece que estuvo 
mas duro contra los sublevados. La población de Pa­
rís e.staba todo lo tranquila que es posible en tales cir- 
custancias.

 ̂ Y veinte minutos de la tarde-
Ma(lnd id., a las siete y siete minutos de la tarde.—En 
París empieza la reacción en favor del órden: grupos 
muy respetables en todos sentidos gritan viva la Asam­
blea nacional. M. Rohuer ha sido preso en Boulogne vi­
niendo de Inglaterra cou un cajón sellado conteniendo 
papeles. Ha costado mucho trabajo salvarle la vida I os 
hermanos Chevreau y M. Boitelle, que le acompañaban 
han sido puestos en libertad, y han vuelto á Inglaterra 
Muchos jefes del ejército ofrecen su espada al gobierno. 
El mariscal Canrobert, uniéndose á los mismos, ha dado 
un paso de los mas dignos cerca del presidente del Con­
sejo, y ha recibido la acogida que merecía. La adhesión 
es, pues, unánime, y no queda duda que se logrará sal­
var el país.

niega que lia> a presenta­
do la dimisión del duque de Tetuan del cargo de 
mayordomo mayor de palacio.

Negar es.

El mismo diario no cree sea exacta la causa k 
que se atribuye la dimisión del general Zabala del 
cargo de jefe del cuarto militar de D. Amadeo; pe­
ro sin indicar cuál haya podido ser esta.

Bmdeos 22 á las 6 y 45 de la noche.—Un tolégrama 
oficial de Versalles de hoy dice que en aquella ciudad 
hay completa tranquilidad.

El ejército reorganizado, acampado en los alrededo- 
res do Versalles, se muestra animado de fírmes disposi­
ciones . ^

De todas partes ofrécense al gobierno batallones de 
guardias móviles, para sostenerle si fuera necesario.

Todos los jefes de ejército que vuelven de Alemania 
ofrecen su espada al gobierno. Entra ellos se cita al 
mariscal Canrobert.

Un telégrama del ministro del Interior fechado el 22 
m.-uida que se secuestre el Diario oficial de París, aña­
diendo que solo el Diario oficial de Versalles es legal.

En París ha habido una gran manifestación á los 
gritos de ¡viva la Asamblea! ¡abajo los comités!

[Fabra.)

BOLSá D£ WAORiO DEL OIA 23

FONDOS PÚBLICO».

ÚLTIMOS 

del 22.

PRECIOS 

del 23.

3 por 100 consolidado......................... 26-65 2665-
26-75 26-75

Id. An corriente................................... 26-65 00-00
Id. exterior.......................................... 31-10 00-00
3 procedente diferido......................... 00-00 00-00
I(f. An de mes...................................... 00-00 00-00
Deuda m aterial................................... 00-00 00 00
Id. personal.......................................... 00-00 00-00
Billetes hipotecarios........................... 00-60 00-00
Id. segunda série................................ 97-90 9790-
Banco de España................................. 153-50 153-50
Bonos del Tesoro................................. 74-65 74-60

FBRRO-CARBILB».
Obligaciones 2.000............................... 49-60 49-60
Id. -luevas............................................ 00-00 00-00
Id. de 20.000....................................... 49-25 49-30
Id. nueras............................................ 00-00 00-00

CARRBTBRAS.
Abril de 1850 ...................................... 00-00 00-00
Agosto de 1852.................................... 00-00 00-00
Julio de 1856....................................... 00-00 00-00

CAMBIOS.
Lóndres á 90 dias fecha. .................. 49-50 49-55
Paria á 8 dias vista............................. 5-13 5-13

EOLETIW RELIGIOSO.

Santo del día.
San Victoriano y compañero» mártire».
CuLT03.=Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la capilla del Príncipe Pió.
Visita de la Córte de María. «N u estra  Señora de 

la Soledad en San Isidro, San Marco», ó en las Cala- 
travas.
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iMPtKN-ra DB JOSK OA.BCÍA, i  Cargo de j. bock). 
Cofetanilla de lee Angelee, 3.
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